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INTRODUCCIÓN


Desde tiempo inmemorial, todas las civilizaciones han ido creando una enorme variedad de símbolos que son muestra de la altura cultural que alcanzaron. El caudal de mitos y símbolos de la India es inmenso, lo que no es de extrañar si se considera que el hinduismo no es meramente una religión, sino una completa forma de vida. En su evolución, durante cuatro mil años, ha acumulado muchas creencias y prácticas que afectan a la vida socio-religiosa de sus seguidores. Desde su pasado mitológico, el hinduismo se ha visto enriquecido con formas de carácter místico y de naturaleza simbólica, siendo a la vez signos de espiritualismo.
Ya en la época védica todo era simbólico. La institución del sacrificio religiosos gobernaba a la sociedad en todo momento y en el ritual del sacrificio todo era representativo. No sólo el culto, sino también las instituciones sociales del tiempo estaban determinados por esta forma de considerar la vida. Los Veda, base de la cultura india, no son sino libros de símbolos esotéricos. Además, desde tiempo inmemorial, los indios se han inspirado en su tierra, y sus símbolos culturales están relacionados con hojas, frutos, árboles, animales, etc. Todas las ocasiones auspiciosas se celebran con estos signos representativos como elementos principales.
Los símbolos indios no son elementos meramente estéticos, destinados a la iconografía o al arte en general, sino que son maneras de describir las etapas del camino espiritual y de entender las concepciones abstractas de las doctrinas filosóficas indias. Todos los símbolos indios tienen un significado metafísico, a la par que objetivo.
Pero el significado y la complejidad de los símbolos ha ido aumentando con los siglos y el intento de interpretar las creencias y los símbolos religiosos es siempre un reto difícil. Muchos de estos elementos se resisten al análisis y precisan de una juiciosa combinación del estudio del medio social, la etimología, la estética y la filosofía. Aunque los símbolos y mitos de la india se resisten a la intelectualización y a la reducción a significados fijos, en este libro se intenta explorar la filosofía oculta de estos signos, hallando su base socio-científica para explicar mejor las metodologías ritualísticas que han hecho que los hindúes los veneren desde hace miles de años.
Se incluyen, en primer lugar, todos aquellos signos y símbolos relacionados con el pensamiento, las abstracciones y nociones filosóficas que permiten el acercamiento del hombre hacia lo intangible. Casi todos estos símbolos se conocen a través de la religión y son parte esencial de las ceremonias y el culto, pero no ha de olvidarse la importancia del concepto que representan.
A lo largo de la historia de la religión hindú, los aspectos de la divinidad han desempeñado un papel muy importante. Los arios llevaron a la India todo su panteón de dioses de la naturaleza y éstos quedaron asimilados por las culturas aborígenes y se fusionaron con los dioses locales, aunque fueron más tarde desplazados por los nuevos conceptos, con un significado diferente. Durante la época post-védica surgió la noción de trimûrti («tres imágenes»). Es la trinidad hindú o tres formas de lo divino, la manifestación del Brahman («el Absoluto») que da lugar al mundo fenoménico. Se encuentra integrada por los dioses Brahmâ, Vishnu y Shiva, que representan respectivamente y de una manera general las funciones de creación, preservación y destrucción del universo. Se estudia aquí el simbolismo de estos dioses junto con las deidades representativas de conceptos complementarios, que forman la base del hinduismo actual.
Otra sección analiza las partes el cuerpo humano que han adquirido el rasgo de símbolo, pues en la India se considera que el cuerpo humano es un microcosmos del universo, una representación de la vida, como lazo de unión entre los hombres y los dioses.
Con el despertar de la inteligencia humana se desarrolla la necesidad de comprender la estructura de los organismos vivos del mundo. Así surgen los conocimientos primitivos sobre las propiedades de los elementos fundamentales. A los cuatro tradicionales del pensamiento occidental, los indios añaden el éter, principio fundamental para el desarrollo de la vida. Varias escuelas filosóficas hindúes consideran también a la mente, al espíritu, al tiempo y al espacio como elementos constitutivos de la existencia, acercándose así al modelo einsteiniano.
La relación entre la tierra y el cielo es vital para el bienestar de la humanidad, ya que su combinación de sol, aire, lluvia, etc. es lo que permite la vida. De ahí la importancia dada a estos fenómenos. Ha de recalcarse la importancia que los hindúes adjudican a la astronomía y la astrología en su vida cotidiana y la manera en la que los objetos celestes determinan sus vidas.
Los animales han sido siempre importantes por su estrecha relación con los humanos. A los animales se les atribuye fácilmente cualidades antonomásicas y se les considera fuerzas protectoras. En la India, partiendo de la base metafísica de que Dios lo es todo y nada existe fuere de Él, los animales participan de pleno en la esencia divina de todo el universo y sirven como símbolos de unas características venerables. Desde la antigüedad se les ha sacralizado en la India, como parte integrante de la naturaleza. Algunos son sagrados de por sí, como las vacas. Otros se hallan asociados a diversos dioses del panteón hindú, como acompañantes o cabalgaduras de los mismos, como es el caso del elefante, del caballo, del pavo real, del cisne, del león. Los indios aman a estos animales, los protegen y los veneran en su iconografía sagrada.
La naturaleza ofrece una gran variedad y riqueza de símbolos, que afectan a todos los aspectos de nuestra vidas y los árboles y las plantas se consideran en el hinduismo como la representación más clara de la Naturaleza. Son imagen de fuerza, seguridad y protección ante los elementos. Los árboles son grandes amigos del hombre. Sus raíces ayudan a la conservación de la tierra y al crecimiento de los insectos que la fertilizan, y sus hojas producen oxígeno. Las plantas simbolizan el ciclo del nacimiento, la muerte y el renacimiento. Se hallan relacionadas con la fertilidad y las diosas madres.
El culto a las plantas deriva de las creencias animistas que caracterizaron a las religiones de la India pre-aria. En las tribus indias se sigue todavía esta práctica y gran parte de su simbolismo ha pasado al hinduismo tradicional, aunque a los adoradores de los árboles se les sigue considerando como gente menos evolucionada. Sin embargo, en los alrededores de las aldeas suele todavía haber árboles sagrados que están llenos de cordones bendecidos. También se suele emplear la base de los árboles para colocar imágenes de distintos dioses. Sirven como representación de la abundancia de la naturaleza. El árbol es la vertical natural y su división en raíces, tronco y copa es especialmente útil para parangones de todo tipo. Se le considera como eje del mundo y de ahí la idea de meditar bajo él para sentir el sí el universo y fundirse con el todo.
Las armas de combate son uno de los símbolos más frecuentes en la iconografía india, donde aparecen muchos dioses en posturas de combate, atacando a demonios o simplemente haciendo ostentación de su poder. Los dioses tienen todos ellos varias armas características y en ocasiones las muestran todas a la vez, ya que se les representa con numerosos brazos, como signo de omnipotencia. La peculiaridad es que estas armas tienen todas ellas una simbología espiritual. No hacen simple referencia a los aspectos belicosos de las deidades o a sus habilidades guerreras. No son meros símbolos de violencia. Por el contrario: son indicio de unas formas de avance espiritual en las que se han de ir venciendo defectos o vicios. Las técnicas para hacerlo son las que quedan representadas por estos instrumentos de guerra.Estas armas divinas reciben el nombre genérico de astra. Están dotadas de poderes sobrenaturales y son poderosos símbolos del mundo interior y espiritual. Generalmente van asociadas a dioses específicos, de manera que el arma evoca al dios que la porta. En manos de los dioses suelen indicar la derrota de la ignorancia.
 




SÍMBOLOS SAGRADOS





OM
Om, sáns., «sílaba mística».
La representación gráfica consiste en un pictograma especial (☐), formado con la letra ‘û’ del alfabeto sánscrito, con una media luna y un punto en su parte superior, lo que equivale a una nasalización del sonido. Sin embargo, aunque lo escrito representa el sonido de ‘ûm’, el equivalente fonético que de verdad se le adjudica es el del diptongo ‘aum’, incorrectamente pronunciado ‘om’.
Aum es el monosílabo sagrado, nombre místico de la divinidad, que se considera la sílaba que precedió al universo y de la que están hechos los dioses. Es la vibración cósmica que mantiene unidos el cielo y la tierra. Es el principal de todos los mantra
(«oración»). Representa a la totalidad del universo y sus partes, incluyendo el pasado, el presente y el futuro. Es el sonido primigenio, la vibración primordial, de la que surgen todas las manifestaciones.
Se ha relacionado cada una de las letras componentes con la representación simbólica de los dioses de la trimûrti o trinidad hindú: Vishnu, Shiva y Brahmâ. Unidos los tres forman un pictograma sobre el que se halla un punto sobre una luna creciente y que simboliza el Brahman impersonal, el Señor Supremo que reside en los tres dioses. La letra ‘a’ significa el inicio; ‘u’, el progreso; y ‘m’, la disolución. La ‘a’ es el nombre del dios Vishnu; la ‘u’, del dios Shiva; y la ‘m’, del dios Brahmâ. Además, sus tres letras representan los tres períodos de tiempo, los tres estados de conciencia: ‘a’ es el estado de vigilia; ‘u’, el estado de ensueño; y ‘m’ el estado de sueño profundo
A nivel internacional este pictograma simboliza al hinduismo y, en ocasiones, la unión de todos los credos bajo un mismo concepto de la divinidad.
A esta sílaba se la considera la esencia de los Veda y la clave para la liberación o unión con el Brahman («el Absoluto»).
Este sonido primigenio recibe también los nombres de akshara («imperecedero»), paramashabda («palabra suprema») y pranava («origen del hálito vital»).
El origen de este símbolo se pierde en el tiempo, pero se ha venido usando en la India desde antiguo para invocaciones, afirmaciones, bendiciones y consentimientos. Se pronuncia al principio y al final de todas las oraciones hindúes. Las invocaciones a los dioses deben empezar con esta sílaba, así como los libros sagrados. Los hindúes lo usan al inicio de sus cartas o escritos, como diseño en pendientes o colgantes y en todos los lugares sagrados. A los recién nacidos se les escribe con miel en la boca.




LA ESVÁSTICA 
Svastika, sáns. su, «bueno», y asti, «sea»: «que sucedan cosas buenas».
La figura es semejante a una cruz griega, con los finales de las aspas doblados en ángulos rectos. Existen dos formas, la esvástica derecha, que se mueve en el sentido de las agujas del reloj, y la inversa, que lo hace de forma contraria. Para que el símbolo esté completo debe llevar cuatro puntos entre sus brazos.
Es un signo solar, relacionado con el fuego, que, por su forma, crea la impresión del perpetuo movimiento y representa la continuidad del universo. Tras el Om es el más sagrado de los símbolos místicos de la India. Es la serpiente de la eternidad, asociada al principio de vitalis
vitalia, vida de la vida. Representa la rueda del mundo girando sobre un punto fijo, el movimiento del sol y la dispersión del universo.
Sus cuatro brazos son los llamados purushârtha, los cuatro objetivos del hombre: dharma («rectitud»), artha («prosperidad»), kâma («amor») y moksha («liberación»). También indican los rayos del sol en cuatro direcciones, con lo que simbolizan a Agni, Indra, Varuna y Soma, que son los dioses protectores de los cuatro puntos cardinales.
Aunque en general es imagen de todo lo positivo, la esvástica diestra es una representación del bienestar y la prosperidad del fuego mientras que la siniestra es considerada como de mal augurio.
La esvástica es de origen prehistórico. Se considera el símbolo más antiguo, precursor de la cruz. No es algo privativo de la India, pues se han encontrado esvásticas en monumentos e inscripciones célticas, griegas y bizantinas, así como entre las primitivas tribus de América.
En el contexto moderno, la esvástica es conocida por el empleo que Adolf Hitler le dio a partir de 1920, como emblema característico del partido nacional-socialista alemán. Esto proporcionó a este símbolo gran impopularidad. Ha de mencionarse que Hitler empleó la cruz inversa.
Se cree que la esvástica debe su nombre a la diosa Svati, a la que se adoraba y reverenciaba como manifestación de los cuatro Veda y quien se hallaba relacionada con la Tierra.
Este signo se encuentra especialmente vinculado a Ganesha, dios de la inteligencia, que la muestra en la palma de su mano, abierta para bendecir. También tiene connotaciones vishnuitas, pues se asocia con Lakshmî, diosa de la prosperidad y esposa de Vishnu, y aparece en la capucha de Ananta, la serpiente eterna sobre la que descansa Vishnu. La forma negativa de la esvástica se emplea en los cultos tántricos, para adoración de Kâlî, diosa de la destrucción.
La esvástica es un símbolo para budistas, jaínes e hindúes — especialmente para la casta de los vaishya («comerciantes»)—, quienes la marcan en libros, ofrendas, etc. Suelen dibujarse en las entradas de los lugares que se quieren santificar: templos, casas. Ninguna ceremonia se considera completa sin el uso de este símbolo, ya que tiene el poder de proteger de las fuerzas negativas.




EL TEMPLO 
Mandira, sáns., «morada».
Los templos suelen tener un garbha griha («cámara del útero») —equivalente al sancta sanctorum—, un patio interior y unas torres denominadas gopura («ciudad del ganado») en las entradas.
Tienen un doble simbolismo, como montaña y como carro.
La parte central del templo representa la cima de la montaña y los gopura, las montañas adyacentes. El templo se concibe como montaña mágica, un lugar donde se vive en un plano de existencia diferente: por ello es necesaria una circunvalación previa para adentrarse en él, como indicación de que se ha hecho un camino largo para llegar a ese estadio. Es un microcosmos, donde todo queda simbolizado. La relación religiosa es que, según las leyendas mitológicas, los dioses habitan en las montañas.
Como carro, es un símbolo cósmico que reproduce el universo. De esta manera, los templos se asemejan muchas veces a carros, distinguiéndose en ellos las partes del mismo, con estatuas de caballos en el frente y ruedas a sus lados.
Estos lugares sacralizados se llaman también devâlaya («lugar de dioses»). Son la morada de la divinidades, imagen de la ciudad celeste, con diversos estratos para los dioses mayores y menores. Se consideran el eje del mundo. Sus escalones indican las diferencias jerárquicas de las deidades.
Todas las localidades deben tener uno, para evitar el mal. Los tratados clásicos Shilpashâstra y Vastushâstra codifican la forma en que se deben construir, pues las matemáticas de su estructura son también simbólicas. Existen hasta veinte modelos arquitectónicos distintos para la construcción de templos.




EL FALO 
Linga, sáns., «género».
Se trata de una representación abstracta de la divinidad, con forma fálica, aunque totalmente estilizada. Debe estar hecho de piedra, aunque se admite de oro incrustado con piedras preciosas, de plata o cobre. La ortodoxia también acepta la arcilla, la madera y el bronce. Para su culto, aunque se fabrican en piedra y metal, se aprecian más los meteoritos que ya han adquirido de por sí la forma deseada, bien sean meteoritos o cantos rodados. Estos se denominan svayambhû («surgido de sí mismo»). El linga ha de hallarse sobre un pedestal con un canal para que escurra el agua. Debe ser de gran tamaño y ha de colocarse en medio de un terreno consagrado.
En la base es frecuente encontrar una serpiente enroscada, que representa a kundalinî, la energía oculta que permite la germinación y la creación de los seres. También existe la variedad llamada ekamukhalinga («linga de una cara»), una representación del rostro del dios Shiva en su mismo linga. Es interesante por ser una mezcla de las formas icónica y abstracta de la divinidad.
Es el símbolo fálico del dios Shiva. Denota la energía creadora masculina del dios. Es adorado también como signo de energía sexual. Es el axis
mundi que penetra y fecunda la Tierra. Está relacionado con el árbol, la columna y los elementos de verticalidad del mundo. Se le llama denomina dhruva («inamovible») y, en comparación con él, todas las demás formas se consideran secundarias. Establece el equilibrio entre el cielo y la tierra.
Representa la energía genética de cualquier principio activo, por lo que no es justo asociarle connotaciones meramente eróticas. Pese a su carácter fálico los hindúes no lo consideran en absoluto un símbolo sexual.
Es interesante el origen mítico de este símbolo. No existía aún el universo y en medio del agua el dios Vishnu y el dios Brahmâ discutían sobre quién de ambos era más poderoso. Una columna de energía fluyó en medio de los dos y para descubrir el origen de ésta, los dos dioses se dirigieron uno a cada extremo. Vishnu tomó la forma de un jabalí y se sumergió en las aguas y Brahmâ se convirtió en cisne y voló hacia la parte superior. Ninguno encontró el final, pero cuando se reunieron Vishnu lo manifestó así, mientras que Brahmâ afirmó haber llegado al final. La columna de energía —Shiva— se manifestó como tal y maldijo a Brahmâ por su mentira con que no tendría culto entre los hombres. A Vishnu, por su integridad, le concedió el mismo rango que él tenía.
En cuanto al origen del culto al linga se sabe que esta forma se asocia a los primitivos símbolos líticos del Neolítico. Desde la época pre-aria se le adora en la península india en su representación fálica. Se han encontrado muchos en la Civilización de Valle del Indo.
En la India existen multitud de lugares de culto shaiva o shivaíta en los que se adora a la deidad en forma de linga o símbolo fálico. Están divididos en varias categorías, según su importancia. Quizá uno de los más importantes sea Amaranâtha («Señor eterno»), un lugar de peregrinación en los montes Himâlaya. Se trata de una cueva de difícil acceso en la que existe un linga natural, hecho de hielo. En esta cueva se supone que el dios le transmitió a su consorte Pârvatî, diosa de la energía, una serie importante de doctrinas del tantrismo. Se hace una importante peregrinación todos los años, de varios días de duración.
Uno de los ritos de especial importancia en el shivaísmo es el de la instalación de un linga. Los textos explican en detalle los ritos que acompañan a la instalación de un símbolo fálico para obtener por su mediación la virtud y la liberación. El devoto bañará el linga con agua y lo rodeará de luces e incienso durante una, tres o cinco noches, que pasará leyendo libros devotos, meditando o cantando cánticos devocionales. Al finalizar lo transportará al lugar consagrado en donde se habrá instalado el pedestal con forma de vulva, adornado con oro, y que estará cubierto con un paño blanco. El linga debe colocarse de cara al este. La instalación se hará pronunciando oraciones a Shiva.
Se les adora derramando sobre ellos leche, mantequilla licuada, agua, frutas, dulces y flores. Generalmente se coloca encima un recipiente llamado jaladharî, lleno de agua y agujereado por su extremo inferior, para que vaya cayendo agua continuamente sobre él. Este acto tiene el valor simbólico de pacificar la naturaleza ardiente del linga.
Dentro de las corrientes del shivaísmo, existen dos sectas especialmente devotas de esta forma abstracta de la deidad.
Los lingâyata («surgidos del linga») están extendidos principalmente por el oeste y el sur de la India. Sus seguidores consideran a Shiva el único dios venerable y rechazan la autoridad de los Veda. Llevan siempre encima el símbolo fálico o linga, de madera, plata u oro, al que adoran separadamente del yoni o símbolo de la energía femenina.
No aceptan el sistema de castas y tienen multitud de matha («monasterio»). Sus fundadores fueron Ekorâma, Panditarâdhya, Revana, Marula y Vishvârâdhya, a quienes se considera sabios emanados de las cinco cabezas del dios Shiva. No obstante se sabe que todos ellos fueron contemporáneos de Basava, del siglo XII, quien fue su principal promotor.
Los vîrashaiva («shivaíta valientes») se caracterizan también por llevar un linga o símbolo fálico del dios Shiva, colgado del cuello. Suele ser de plata. Lo consideran más un símbolo de infinitud que fálico y es la representación más abstracta del Ser Supremo. Está más extendido por el estado de Karnâtaka. Su fundador fue Ekânta, también llamado Ramayya.




LA MATRIZ 
Yoni, sáns., «vagina».
Iconográficamente es la base en la que se coloca el linga o símbolo fálico del dios Shiva. Cumple la doble función de sustentarlo y de recoger el agua o la leche que sobre él se vierte en las ofrendas. Suele estar tallado en piedra o elaborado en metal, al igual que el linga.
Representa la parte femenina del universo. Con el linga forma la dualidad, sin cuya combinación la creación del mundo hubiera sido impensable. Éste es el símbolo primario de la energía dinámica y creadora femenina, complemento del Absoluto estático. Sirve de representación de la unión creadora que genera y sostiene la vida del universo. Su unión con el linga denota la unión de macho y hembra, del cielo y la tierra. Juntos personifican la paternidad y la maternidad. Mientras el que linga simboliza el Absoluto no manifestado y estático, el yoni es la energía creativa y dinámica de Dios, el útero del universo. No se asocian a componente obsceno alguno, sino que traen el tema de la generación y la fertilidad a un plano religioso. Es el símbolo femenino de lo universal.
Según el mito, Satî, esposa del dios Shiva, se inmoló en una ceremonia. Shiva, enloquecido de dolor, tomó su cadáver entre sus brazos y se negó a soltarlo. Vishnu tuvo que arrancárselo de los brazos y hacerlo cincuenta pedazos, que fueron cayendo en diversos lugares del mundo. El culto al yoni parece haber surgido en el lugar en el que se cuenta que cayó aquella parte de Satî.




EL HUEVO 
Anda, sáns., «huevo».
Se representa iconográficamente como un inmenso huevo dorado, flotando en el océano primigenio.
Es el contenedor de la potencia germinal y simboliza el origen del universo, por hallarse dentro del él el germen de la vida. Representa el útero de todo lo creado. Es el alma del cosmos.
Está asociado al mito de Prajâpati («el señor de las criaturas»), un dios creador de fines del período del Rigveda, asimilado luego en la personalidad del dios Brahmâ. Es una abstracción sin personalidad, la esencia divina. Se le considera el hombre primordial o ser cósmico, purusha, que existía antes de la formación de universo. Es el creador de todos los mundos, de dioses, hombres y demonios y todo lo que los mundos incluyen. Del sudor del cuerpo de Prajâpati nació un huevo que, tras flotar durante un año en las aguas primordiales, dio origen al mundo. Por ello, el universo pasó a denominarse brahmânda («el huevo de Brahmâ»), constituido por veinticuatro tatva o principios.
Otros mitos hablan del nacimiento de dioses y héroes a partir de huevos. Sûrya, dios del sol, ostenta el epíteto de Martânda («nacido del huevo muerto»), pues en este aspecto fue abandonado por su madre. Según la leyenda, Aruna, que fue el auriga de Sûrya, y Garuda, que sería el vehículo del dios Vishnu, también nacieron de esta manera.




LA MARCA 
Tilaka, sáns., «mancha».
Es una marca vertical en la frente que denota la afiliación religiosa. El tilaka se aplica en el espacio entre las cejas, considerado al lugar donde se centra el conocimiento y la concentración mental, lo que le hace particularmente importante. La colocación de substancias en ese punto ayuda a concentrarse y a despertar capacidades mentales. Se lo puede aplicar uno mismo o puede ser una marca de bendición. Se pone tras la visita a un templo o tras hacer rituales en el hogar.
Se hace con polvo de color rojo, con cenizas de un sacrificio o con pasta de sándalo. La aplicación de sándalo refresca y tranquiliza la mente. El polvo rojo, llamado kumkuma («cúrcuma») —mezcla de cúrcuma, alumbre, yodo, alcanfor y otros productos— da vigor y energía sexual. También se emplea una variedad de tierra amarilla, denominada gopîchandana («sándalo de las pastoras»), que protege de las enfermedades.
La frente es el lugar en el que los ascetas se concentran para despertar sus poderes. Se considera el emplazamiento místico del ardhanayana («ojo central»), el tercer ojo de los dioses, que significa la supravisión, la omnisciencia, y de donde se supone que se producen todos nuestros pensamientos. La marca significa la adoración del intelecto. Energiza el plexo neural y ayuda a la perfección espiritual. En el contexto del tantrismo simboliza el semen, de donde se origina la vida.
La señal en la frente sirve para identificar a una persona como hindú. No obstante, pese a lo mucho que se ha dicho, no existen marcas de casta, sino de secta. Así, se puede diferenciar a los shivaítas de los vishnuitas. Estas marcas se denominan también lalâtikâ («signo rojo»).
Los devotos del dios Shiva tienen la suya característica. Se denomina tripundra («tres bandas») y consiste en tres líneas horizontales paralelas trazadas con tres dedos impregnados en ceniza húmeda de estiércol de vaca o pasta de madera de sándalo molida. Es el distintivo shaiva o shivaíta por excelencia, ya que el número tres se asocia con este dios que lleva también un tridente como arma y está dotado de tres ojos. Según la creencia, es imprescindible para el buen resultado de las prácticas de adoración del devoto. Además, las tres líneas significan el trisatya o tres formas de la verdad, en palabras, obras y pensamientos. Los devotos de Shiva llevan estas marcas, que se hacen en el momento de la ofrenda. Su renovación diaria es signo de que la persona ha cumplido sus deberes con Dios.
La marca triple de Shiva simboliza las tres principales impurezas que hay que eliminar: el egoísmo, el apego a los frutos de la acción y mâyâ («la ilusión»). Es asimismo la victoria sobre los tres mundos mediante la penitencia y el ascetismo.
El signo del dios Vishnu es el ûrdhvapundra, una marca vertical sobre la frente, símbolo de los vaishnava o vishnuitas. Consiste en tres líneas verticales unidas en la base. Las dos exteriores son de color blanco y la interior, roja. Suele hacerse con sándalo.
Las dos líneas verticales exteriores representan los pies de Vishnu, como signo de contemplación y reverencia. Según otra interpretación, representa a la trimûrti o trinidad hindú: las líneas blancas exteriores, hechas con sándalo, son Shiva y Brahmâ. La interior roja, con cúrcuma, es Vishnu. Se considera también un símbolo solar, los rayos verticales del sol.
En la tradición india ha sido siempre costumbre el adornarse la frente con diferentes signos y símbolos concretos, de diferente forma y propósito. Por ello, aparte de indicar la secta, los tilaka pueden tener otras muchas formas y hacerse en multitud de ocasiones, como forma de bendición o simplemente como símbolo propicio. Tras asistir a una ofrenda en un templo, el sacerdote suele marcar la frente del devoto. También es frecuente hacerlo en las ofrendas que se llevan a cabo en la propia casa, al recibir o despedir a un huésped distinguido, etc.
Es muy habitual entre las mujeres indias el adornarse con el bindî («punto») de bermellón. A esta marca se la considera un símbolo de la diosa Pârvatî y, consecuentemente, una fuente de energía. Lo llevan las mujeres casadas en la creencia de que protegerá a sus maridos y como un emblema social que las distingue de las demás. Sin embargo, puede tener una función decorativa y, aunque el color rojo suele estar reservado a las casadas, casi todas las mujeres lo llevan de uno u otro color, según las modas o combinado con el resto de su atuendo, como elemento meramente decorativo. Dentro de esta tendencia pueden hallarse marcas de diferentes formas y materiales.
En las mujeres casadas, el bindî se origina de una marca de sangre que se les ponía al entrar en su casa tras la boda. En algunas regiones es todavía común la marca de sangre tras un sacrificio. Hoy en día sirve como elemento de belleza y lo utilizan hasta las cristianas, pero no las viudas ni las musulmanas.




EL ROSARIO 
Mâlâ, sáns., «guirnalda».
Suele estar elaborado con las semillas leñosas de la planta Eleocarpus oblongus ganitrus y tiene 108 cuentas y una mayor, llamada Sumeru («eje»).
El rosario significa el tiempo, la santidad y la unidad perfecta de todo lo existente, vinculado por un espíritu (su cuerda) que todo lo permea. El número se consigue dividiendo los 27 nakshatra («casas lunares») por cada una de las fases de la luna, y se considera un número propicio.
Las semillas que lo integran se llaman rudrâksha («ojo de Rudra [Shiva]»). Son símbolo de la compasión de Shiva por la humanidad, pues son lágrimas que derrama por el sufrimiento de los hombres. Es uno de los atributos del dios y se emplea para su culto. Se considera que tiene propiedades curativas y poderes mágicos.
También el dios Brahmâ porta un rosario llamado akshamâlâ («guirnalda del eje»), que simboliza el tiempo y el poder del ritual. Por extensión define a todos los rosarios empleados para la oración, que pueden variar en número de cuentas según el dios adorado.
El rosario de cuentas del dios Vishnu se llama vijayâ («victorioso»). A diferencia de los shivaítas, los rosarios dedicados al dios Vishnu se hacen con semillas de la planta tulasî o con semillas de loto.
La costumbre del empleo de un rosario para contabilizar las oraciones pronunciadas es india y luego pasó a Asia menor, al cristianismo y al Islam. Hay variantes regionales. Se cree que al frotar las cuentas se genera una pequeña cantidad de electricidad que llega hasta el corazón a través de las arterias y lo tonifica. Llevado alrededor del cuello, se supone que protege de la alta tensión sanguínea, reduce el riesgo de infarto y facilita la circulación de la sangre.




LA CARACOLA 
Shankha, sáns., «concha».
Consiste en un caracol marino de grandes dimensiones y color blanco.
La caracola está vinculada al sonido primigenio, por el que naturalmente puede escucharse en su interior. Simboliza la creación y los cinco elementos. Su sonido sirve para despertar al yo interior. Como instrumento de guerra, su ruido en las batallas sembraba la confusión entre los enemigos.
Es uno de los atributos más importantes del dios Vishnu y se coloca en la entrada de todos los templos vishnuitas. Según la leyenda, se obtuvo tras el batimiento del océano primigenio.
Cada dios o héroe tiene su concha particular. La caracola de guerra de Krishna se llama pâñchajanya («el quinto elemento [fuego]»).
La caracola suele tocarse antes de todas las celebraciones importantes y en las ofrendas en los templos.




EL NÉCTAR 
Soma, sáns., «la luna».
Este licor, que se consideraba el néctar de los dioses, se elaboraba machacando entre dos piedras la planta Asclepias acida, de propiedades embriagantes y alucinógenas (aunque algunos autores afirman que se trataba del hongo Amanita muscaria). Esta planta —que provoca sensaciones de euforia y éxtasis y que los arios trajeron a la India, pues su consumo formaba parte integrante de su culto— es un arbusto casi desprovisto de hojas, tiene flores blancas y proporciona un jugo lechoso dulce y algo ácido, cuyo proceso de elaboración queda detalladamente descrito en el Rigveda, donde se le atribuyen también propiedades terapéuticas.
Es el agua de la vida, relacionado con el principio vital. Se refiere a varios jugos empleados en el sacrificio o específicamente al soma. Por ser la fuente de energía de los dioses llega a tener calidad de dios superior y el ritual de obtener su jugo adquiere significado cósmico. El colador mediante el cual se extrae simboliza el cielo y el líquido que pasa a su través, la lluvia. Es también una divinización de la luna.
Mitológicamente hace referencia a Soma, el dios de las plantas y de la vegetación, nacido de las aguas o de la lluvia, íntimamente ligado a Chandra, el dios de la luna, así como a los procesos de procreación, de crecimiento y transformación, tanto de plantas como de animales. Soma es uno de los Âtreya, hijos del sabio védico Atri. Es la personificación por antonomasia del sacrificio. Es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales y una de las deidades guardianas de los puntos cardinales, guardián del Nordeste. Monta un antílope blanco
Desde antiguo se asocia el consumo de este producto con las visiones místicas, y perdura en las prácticas del tantrismo y también entre la gente común como un elemento catártico y que permite tener vislumbres de etapas de percepción religiosa avanzada. Aunque los maestros no recomiendan el abuso de esta substancia u otras que produzcan alteraciones en la percepción, tampoco las prohiben, y el consumo de alucinógenos y derivados del cannabis indica entre ascetas y religiosos es bastante frecuente. El estado místico que se pretende alcanzar con el soma es el de ânanda, la felicidad eterna. Se intenta trasladar al plano de la consciencia física el bienestar eterno, aunque sólo sea de manera momentánea.
La ingesta de soma era una parte integrante de los ritos sacrificiales de la antigüedad india. Se empleaba en las solemnidades rituales y producía un vigor que permitía llevar a cabo hazañas y proezas.
El soma pasó a personificar a la luna y entonces surgió la identificación entre la planta y el astro, que fue el depósito del soma o néctar de los dioses; se llenaba durante su quincena de crecimiento y era consumido por los dioses y los santos a partir de la luna llena, bebiendo todos los días una medida hasta que se acababa.
Se le ha asociado también con el amrita («sin muerte»), la ambrosía, que surgió tras el batimiento del océano primigenio y que tenía el poder de otorgar la inmortalidad. Recibe también el nombre de devabhojya («alimento de los dioses»).




LA CENIZA 
Bhasman, sáns., «ceniza».
La ceniza simbólica es la del estiércol de vaca, que los ascetas se ponen en la frente. Recibe el nombre de vibhûti («potencia») y se preparan calcinando estiércol de vaca hasta que se reduce a ceniza blanquecina. Después ésta se mezclan con mantequilla o miel. También se puede conseguir quemando ramas de bilva (la planta del árbol Aege
marmelos).
Estas cenizas, marca de pureza, son un recordatorio de la transitoriedad de la vida y símbolo de renuncia al mundo. Representan asimismo los siddhi («poderes») que se desarrollan mediante la práctica del yoga.
Cuando el fuego ha consumido algo, lo que queda se impregna de la esencia más sutil de lo quemado. La noción de purificadora puede estar asociada a que se empleaba para lavar y al hecho de que la lejía se hacía a partir de cenizas.
Su relación con el dios Shiva es directa. Tras quemar las ramas de bilva, las cenizas resultantes reciben el nombre de shivâgnija («fuego de Shiva») y se consideran especialmente sagradas. Con ellas el oficiante se marca la frente con las tres rayas horizontales que son el símbolo de Shiva. Éste es uno de los principales sacramentos que tienen lugar en un templo shivaíta.
Las cenizas están íntimamente asociadas a los hombres santos. Los denominados sâdhu («hombre bueno»), ascetas que creen plenamente en mâyâ, esto es, en la ilusoriedad del mundo fenoménico —lo que les hace llevar una vida de penitencia para expiar las acciones del pasado y librarse de la necesidad de sucesivas reencarnaciones—, suelen vivir desnudos y cubiertos de ceniza, como símbolo de penitencia y de renuncia al mundo.
Se supone que, aplicándolas en el cuerpo, evitan las enfermedades tanto de éste como de la mente.




LA RUEDA 
Chakra, sáns., «rueda».
Es una rueda simple, con doce radios.
Su significado es múltiple y sirve en la actualidad como símbolo del Buddha, aunque también se emplea para definir al universo. Es un símbolo del tiempo, que gira eternamente. Sus radios simbolizan las eras del tiempo, seis ascendentes y seis descendentes, indicando la evolución y la involución.
Por extensión, se asocia la rueda con el concepto filosófico de samsâra («flujo»), un término que hace referencia a la rueda de las reencarnaciones causada por la acumulación de acciones que han de tener una reacción. Es el ciclo de nacimientos y muertes que tiene lugar incesantemente mientras que se cumple el karma, la ley de causa y efecto del universo.
Sin embargo, el uso más extendido del símbolo es el empleado en el yoga. Los chakra son los ganglios del cuerpo según el hathayoga. Son los plexos nerviosos y centros de energía del cuerpo interior o sutil del hombre. Los siete principales se representan como lotos o ruedas multicolores y con un número variado de pétalos.
El mûlâdhâra es el primero de los siete chakra o centros vitales del cuerpo.
Está situado en el estado intermedio entre el ano y los genitales. Es el lugar en el que se concentra la fuerza o shakti que se supone enroscada en reposo y cuya forma es la serpiente kundalinî. Es de color amarillo, de forma cuadrada y con cuatro pétalos.
El svâdhishthâna es el segundo y se halla situado encima de los genitales a la altura de las glándulas suprarrenales. Es de color blanco, de forma circular, con seis pétalos.
El manipûra es el tercero. Se encuentra a la altura del plexo solar. Es de color rojo, de forma triangular, con ocho pétalos.
El anâhata es el cuarto. Se encuentra en el corazón. Es de color verde, con doce pétalos.
El vishuddha es el quinto. Se encuentra situado en la base del cuello. Es de color gris, en forma de voluta y con dieciséis pétalos.
El âjñâ es el sexto. Está situado entre las cejas, a la altura de la glándula pineal. Es allí donde se unifican los tres nârî o canales, desde donde ascienden juntos hasta la cabeza. Es de color blanco, de dos pétalos.
El sahasrâra es el séptimo y último. Se halla emplazado en la parte superior del cráneo, donde reside la potencia masculina.
Según las obras tántricas, en el cuerpo existen seis chakra
entre el vértice del cráneo y el órganos sexual, localizados en una vena, llamada sushumnâ, que se encuentra en la columna vertical. En el círculo inferior se encuentra kundalinî, la fuerza de prakriti («la materia») que debe ser despertada por el yoga para que pase por los seis chakra y se una con el purusha («ser primigenio») que se encuentra en el loto sahasrâra. La unión duradera representa la redención.




EL BASTÓN 
Danda, sáns., «palo».
Consiste en un soporte de madera, de medio metro de altura, que en su parte superior se bifurca en dos y sirve para apoyar el antebrazo cuando se está sentado en el suelo.
Debido al empleo que de él hacen los ascetas y renunciantes, se ha convertido en un símbolo de las penitencias que éstos llevan a cabo.
Hace alusión también al efecto de las acciones. Representa la enseñanza y alude al guru o maestro espiritual.
Está relacionado con el dios Shiva, en su aspecto de asceta. Existe incluso una secta específica vinculada a este símbolo: los Lakulîsha. Su fundador fue Lakulî y consta de cuatro ramas. Según la leyenda, el dios Shiva se encarnó en un lugar cercano a la ciudad de Udaipur en el estado de Râjasthâna como un hombre portador de un bastón o lakula, para proclamar él mismo su doctrina.
Otras variedades de bastón se empleaban originariamente para conducir el ganado y servían también como símbolo de la ley. Tal es el caso de la kâladanda («bastón del tiempo»), que es la vara con que Yama, dios de la muerte, castiga a los pecadores.




EL CÁNTARO 
Kalasha, sáns., «recipiente».
Es el recipiente que se encuentra en el centro del sancta sanctorum de un templo y que se emplea en las ofrendas. Puede ser metálico, de barro o estar construido con madera de higuera. Sirve para contener agua y puede estar tapado con hojas de mango y un coco.
Este recipiente es vehículo de la combinación entre lo mental, la vida y el cuerpo. Está considerado, como un receptáculo para la consciencia y las fuerzas espirituales. Representa la plenitud, la prosperidad, la abundancia y todas las cosas buenas de la vida.
En otro contexto simboliza a Dios, y el agua que contiene representa la esencia divina.
Sus usos religiosos son varios. Sobre el linga —el símbolo fálico que representa al dios Shiva — se coloca un cántaro agujereado que va dejando caer agua sobre el ídolo, para enfriar su potencia generatriz.
Se usa también para hacer ofrecimientos a los pitri o antepasados.
Los ascetas mendicantes portan uno, de pequeño tamaño, lleno de agua del sagrado río Gangâ.
El cántaro es uno de los principales atributos del dios Brahmâ.




EL TAMBOR 
Damarû, sáns., «tamboril».
Es un pequeño tambor en forma de reloj de arena, que se emplea para marcar el ritmo. Lleva una pequeña piedra atada a un cordón corto que es el que golpea la piel al moverlo.
Este tambor significa el sonido primigenio de la creación, así como el final. Es la sílaba mística Om, el sonido primordial que se supone producido por este instrumento al inicio de la danza cósmica. Se le considera el vehículo de la palabra. Indica la revelación, el conjuro, la magia y la verdad divina. Se halla asociado al éter, el primero de los cinco elementos.
Marca el ritmo cósmico. Su sonido puede llevar al éxtasis, a estados de trance, de ahí su uso en algunas ceremonias en los templos. Los dos lados del tambor representan la unión de Shiva y shakti («la energía»).
Es uno de los atributos más característicos del dios, que lo porta en su mano izquierda y lo hace sonar mientras ejecuta la danza cósmica que mantiene en movimiento al universo.
Los ascetas shivaítas lo utilizan para anunciar su llegada o partida de una aldea.




LA BANDERA 
Dhvaja, sáns., «emblema».
Las banderas indias, por lo general, son de pequeño tamaño y de forma triangular. Aparte de su connotación militar, se emplean para indicar la presencia de un templo o lugar consagrado y son asimismo distintivo de los dioses.
Su origen es totémico. La figura —dios o animal— que aparece en ella suele ser un ser protector bajo el que el hombre se ampara.
Es un símbolo de triunfo y de buena suerte.
Existen banderas asociadas a diversos dioses. Pârvatî, diosa de la energía, es conocida como Bahirdhvajâ («la que muestra la bandera»). Su color es el rojo.
Agni, dios del fuego, aparece representado como un hombre blanco montado sobre un ciervo y llevando una bandera blanca en la mano.
Otros dioses reciben también nombres relativos a su estandarte.
Shiva es Vrishabhadhvaja («el que tiene un toro en la bandera»). Kârttikeya, dios de la guerra, es Shikhidhvaja («el que tiene un pavo real en la bandera»). Kâmadeva, dios del amor, es Makaradhvaja («el que tiene un cocodrilo en la bandera»).
Existe una fiesta especialmente dedicada a este símbolo. Se llama indrotsava
(«fiesta de Indra») y también dhvajârohana («izado de bandera») Tiene lugar en el primer día del mes de Chaita (del 28 de marzo al 25 de abril). En ella se consagran las banderas y se conmemora el momento en el que Indra, rey de los dioses, dio un estandarte al rey Uparichara, para que le adorara. Se suele erigir un poste en el que se ata una prenda femenina y en cuyo extremo se coloca un recipiente de latón, que simboliza la buena suerte. Esta bandera preside todas las representaciones teatrales, incluso las celebradas fuera de una festividad religiosa.
La bandera actual de la India consta de tres franjas horizontales iguales. La franja superior, de color azafranado, simboliza al hinduismo. La inferior, verde, al islamismo. La franja central, de color blanco, hace referencia a las otras religiones y es un símbolo de paz. Sobre la franja central se encuentra la rueda que representa al budismo.




LA COLUMNA 
Stambha, sáns. skambh, «soporte».
Se representa iconográficamente mediante una columna de gran altura, emplazada generalmente delante del sancta
sanctorum de un templo.
Simboliza al dios Vishnu, en su aspecto de protector del universo y como sostenedor del mundo.
En los templos vishnuitas suele encontrarse una alta columna que tiene en su parte superior una estatua del águila mítica Garuda, la cabalgadura del dios Vishnu.
A Vishnu se le denomina Stambheshvara («el dios de la columna»), haciendo referencia a un famoso mito. En su cuarta encarnación en este ciclo de la creación, Vishnu fue Narasimha, una criatura con cuerpo humano y cabeza y garras de león, nacida para acabar con el demonio Hiranyakashipu. Cuando el demonio dudó de la existencia de Vishnu ante su hijo Prahlad —que era devoto del dios—, éste le dijo que Vishnu estaba en todas partes. Hiranyakashipu preguntó con sorna si estaría también dentro de una columna de su palacio y, como respuesta, el dios surgió de dentro de la columna y acabó con su vida.




LA LECHE 
Kshîra, sáns., «leche».
Genéricamente, el simbolismo indio se refiere a la leche de la vaca.
Es el alimento primigenio. Se considera un símbolo del divino río de la vida. Está asociada con la luna y considerada el alimento de los dioses.
Las referencias religiosas son múltiples. Según los Purâna o libros de tradiciones mitológicas indias, el océano primigenio es el Kshîrasâgara («mar de leche»). Es muy importante el mito del batimiento del océano, en el que dioses y demonios intervinieron y del cual salieron todas las cosas buenas y deleitables del mundo.
La leche está vinculada especialmente a Lakshmî, diosa de la prosperidad, llamada Kshîrajâ («nacida de la leche»). Este nombre alude al hecho de que Lakshmî surgió del batimiento del océano de leche, en los comienzos del universo.
A la diosa de la tierra, Prithvî, se la representa en ocasiones como una vaca, que regó con su leche toda la superficie del mundo e inició así la agricultura y la prosperidad de los campos.
Tradicionalmente, los productos lácteos eran la base de la alimentación de los pueblos arios. Las libaciones u ofrendas de leche eran comunes en las sociedades pastoriles. Esto condujo a la sacralización del producto y del ganado vacuno.
De la leche surge el ghrita («mantequilla») que, licuada, se empleaba en los sacrificios religiosos, como ofrenda al fuego, ya que se le consideraba el mejor entre todos los alimentos y, por tanto, digno de ser ofrecido a los dioses.




EL CORDÓN 
Upavîta, sáns., «transición».
Es el cordón sagrado que es signo de los miembros de las tres castas superiores hindúes (brâhmana, kshatriya y vaishya). Es un cordón de algodón de tres hebras, cada una de tres hilos, que se lleva directamente sobre el cuerpo, cruzado del hombro izquierdo a la cadera derecha.
Representa a la trimûrti o trinidad hindú, constituida por los dioses Brahmâ, Vishnu y Shiva. Los tres hilos significan los tres mundos, los tres primeros Veda y las tres principales cualidades del espíritu o guna, así como la gloria de los tres yuga iniciales (las eras de la mitología hindú). Es el símbolo externo del espíritu que ensarta todas las existencias individuales del universo.
Se coloca por primera vez en una ceremonia religiosa que se celebra a los once años. Tal rito se denomina upanayana («acercamiento») y es un solemnidad ritual de iniciación a los estudios védicos y que incluye la investidura del cordón sagrado.
Los que han pasado por esta ceremonia se consideran miembros de pleno derecho de la sociedad aria y reciben el título de dvija («dos veces nacido»), pues la solemnidad puede considerarse como un segundo nacimiento a la vida espiritual.
El simbolismo religioso del cordón como lazo de unión se extiende también a las mujeres casadas, que llevan el denominado mangalasûtra («hilo auspicioso»), un cordón bendecido que lucen en el cuello como representación de su condición de esposas.




LA GUIRNALDA 
Mâlâ, sáns., «guirnalda».
Las guirnaldas suelen ser de flores, aunque la iconografía india muestra en muchas ocasiones guirnaldas hechas de calaveras o cráneos humanos, con un significado distinto.
En general, son signo de respeto. Las guirnaldas de flores que portan diversos dioses simbolizan el amor que les liga a sus devotos. Las guirnaldas de calaveras indican la transitoriedad del mundo. Las calaveras se ríen de los que consideran que las cosas son eternas. Son una referencia a lo evanescente de la existencia y a la presencia de la muerte.
El dios Vishnu se adorna con dos, la denominada vaijayantî («victoriosa»), que reconoce su triunfo sobre los demonios y los enemigos, y la llamada vanamâlâ («guirnalda del bosque»), hecha de flores salvajes, como signo de amor.
Kâlî, la diosa de la destrucción, aspecto de Pârvatî, lleva la mundamâlâ («guirnalda de cabezas») como signo de triunfo sobre sus enemigos.
La colocación de una guirnalda es un proceso socialmente irreversible y se emplea para solemnizar los matrimonios. Una de las costumbres más famosas de la antigua India era la del svayamvara («propio esposo»), una solemnidad ritual de elección de marido. Consistía en unas celebraciones en las que varios jóvenes optaban a la mano de la muchacha. Esta elegía libremente entre sus cortejadores y colocaba en el cuello del elegido una guirnalda de flores, denominada jayamâla («guirnalda de la victoria»).
En la India actual se emplean mucho las guirnaldas como forma de respeto, al recibir a alguna persona o en alguna conmemoración. Se puede hacer también la ofrenda a una estatua. En persona, es costumbre quitársela en seguida. La de flores se emplea como equivalente al laurel de Roma, para victorias militares y deportivas. Puede incluso hacerse de billetes (antiguamente monedas) para un regalo.
Por el contrario, para infamar alguien, en persona o en efigie, es costumbre ponerle una guirnalda de zapatos, como símbolo de desprecio.




LA LÁMPARA 
Dîpa, sáns., «lamparilla».
Se trata de una lamparilla de aceite, hecha de barro, con mecha de algodón.
Está naturalmente asociada con la luz y posee la connotación de la búsqueda del conocimiento, de la transmisión de la verdad, etc. Simboliza el conocimiento y la eliminación de la ignorancia mediante la luz divina de nuestro interior.
El término deva («luminoso»). Hace referencia a un dios, deidad o ser celestial, asociado con la idea de luz. Tradicionalmente se considera que su número es de trescientos treinta millones.
El dios de la luz es Aruna, el auriga de Sûrya, dios del sol. Es la personificación del rayo de luz. Es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales. Nació de un huevo, como hijo del sabio védico Kashyapa. Brahmâ le encargó la misión de conducir el carro del sol.
Existen otros dioses relacionados con este concepto. Sûrya, dios del sol, es Dîpâmshu («rayo de luz»). A Sarasvatî, diosa de las artes, se la conoce como Drishâna («luz»). Dyupati («Señor de la luz») es uno de los epítetos de Indra, rey de los dioses. Shiva es también invocado como Jyoti («llama»).
El empleo de lamparillas en las ceremonias es múltiple. Se denomina âratî al ritual consistente en el movimiento circular de lamparillas ante la imagen de un dios. Esta solemnidad, muy extendida, no se limita únicamente a los dioses, sino que se hace también ante animales, como caballos o elefantes. Es un rito de origen muy antiguo y significa el acto de pedir las bendiciones de los dioses. Puede representar también un acto de bienvenida, en el que se eliminan las posibles maldiciones o efectos negativos de la persona que llega. Se efectúa también ante recién casados para ahuyentar a los espíritus.
El prendimiento de lamparillas de aceite es una de las múltiples formas ortodoxas de adoración a una deidad, tal y como aparecen prescritas en los libros de tradiciones mitológicas indias. El ofrecimiento de una lámpara encendida a un dios se denomina dînadâna («donativo de luz»).
En el mes de Kârttika (del 21 de octubre al 18 de noviembre) tiene lugar una ceremonia llamada âkâshadîpa («lámpara del cielo») en la que se coloca una lámpara en el extremo de un palo, como ofrenda a los dioses.
Pero la festividad más importante relacionada con este símbolo es la de dîvâlî («fila de lamparillas»). Se celebra en el décimo quinto día de la quincena oscura del mes de Kârttika, aunque la serie de festividades puede durar cuatro o cinco jornadas. Es una de las fiestas más populares de la India y especialmente importante para los miembros de la casta de los vaishya o comerciantes. Se celebra en honor de diversas divinidades, principalmente Lakshmî, diosa de la prosperidad. Conmemora la muerte del demonio Narakâsura a manos de Krishna y la liberación de dieciséis mil doncellas que éste tenía prisioneras. Celebra también el regreso a la ciudad de Ayodhyâ del príncipe Râma tras su victoria sobre Râvana, rey de los demonios. Hay variaciones en el calendario por lo que se celebra en diferentes días en diversas partes de la India. Son típicos de las fiestas la iluminación de las casas, los fuegos artificiales, los banquetes y el juego. Se dan limosnas a los pobres, se prenden maravillosas iluminaciones y se entonan cantos rituales acompañados de danzas. Es el momento para renovar los libros de cuentas, hacer limpieza general, renovar los enseres del hogar y pintarlo y decorarlo para el año entrante. Es tradición lanzar barquillos hechos de papel o lamparillas encendidas al sagrado río. Cuanto más lejos vayan, mayor será la felicidad en el año venidero, según la tradición.




EL COLOR AZAFRÁN 
Kesara, sáns., «azafrán».
El símbolo se refiere no tanto al pigmento en sí como al color. El azafrán viene de la planta Autum
crocus, que crece en la región sub-himaláyica.
Este color se identifica iconográficamente con el rojo, pudiendo ambos usarse indistintamente en el plano simbólico. El rojo, azafranado o naranja de las túnicas de los ascetas indica que han sido lavados simbólicamente en la sangre de Pârvatî, diosa de la energía. Es el color específico del hinduismo y representa el sacrificio y el valor, así como la lucha contar la injusticia. Sirve también para representar a budistas y jaínes.
Es un color sagrado y se emplea en las banderolas de los templos hindúes. Una túnica de color naranja o azafrán es el distintivo de aquellos que han renunciado al mundo. También es costumbre manchar las estatuas de los dioses con color azafrán, así como aquellos lugares que están santificados de alguna manera (rocas, árboles, etc.). Según la creencia, una marca de color azafrán sirve para proteger a quien la lleva,
Era también el color de las banderas de los antiguos reyes hindúes que se opusieron a las invasiones islámicas.




EL PUNTO 
Bindu, sáns., «gota».
Suele representarse iconográficamente de un tamaño medio, lo suficiente como para que se pueda apreciar su forma redonda.
Sus significados son múltiples.
En el plano científico simboliza el origen de la creación, de donde todo surge y a donde todo tiene que volver. Es el punto de energía en el que todo se hallaba concentrado antes de la gran explosión que dio lugar al universo que conocemos.
Filosóficamente representa el aspecto movible del universo y también la shakti o energía femenina de la deidad. De su unión con el sonido surge la materia. Es la máxima sintetización visual de un concepto y representa al Absoluto.
Místicamente representa el tercer ojo en el frente, el ojo de la mente, cuya visión todo lo penetra.
En el plano mitológico, el punto hace alusión al monte Meru, supuesto centro del universo.
En las técnicas de concentración del yoga, mediante el empleo de diagramas místicos, el punto del centro de los diseños simboliza la fuerza que puede alcanzarse mediante la meditación.




EL DIAGRAMA 
Yantra, sáns. yam, «control», y tra, «instrumento»: «instrumento de control».
Yantra hace referencia a cualquier tipo de máquina. Es un término genérico que designa los instrumentos de culto: ídolos o diagramas geométricos. Puede servir para representar algún aspecto de lo divino o como modelo para el culto de una divinidad particular. Es también un medio para estimular las visualizaciones, meditaciones y experiencias internas. Existen figuras muy complicadas, simétricas y asimétricas, basadas todas ellas el ciertas formas matemáticas. Sin embargo, el centro del dibujo se construye de manera que limite las posibilidades de la visión y ayude a la concentración. Suelen ser pintados, aunque pueden tener forma arquitectónica, como las plantas de los templos, que representan los reinos celestiales.
Contienen el espacio sagrado que simbólicamente es un microcosmos del universo. Son un espacio consagrado y representan a las deidades. Los símbolos que incluye son diversos, según el grado de evolución del practicante. En el centro demuestra la unión de los principios activo y pasivo, masculino y femenino, como signo de haber llegado a percibir la no-dualidad. Las diversas formas de energía están representadas por diferentes combinaciones de triángulos, cuadrados, pentágonos y círculos, colocados de forma simétrica a partir del punto central, que representa al divino monte Meru, alrededor del cual gira el cosmos.
Las figuras geométricas que integran sus partes tienen un simbolismo específico. El círculo representa a la Tierra. El cuadrado representa al cielo. El triángulo es signo de Shiva —la deidad tutelar del yoga— y representa al fuego y al proceso de elevación espiritual. Se emplea también la estrella de seis puntas, formada por dos triángulos cruzados. El superior es Shiva, purusha («el espíritu») y el fuego. El inferior es Pârvatî, diosa de la energía, prakriti («la materia») y el agua.
El más importante de estas diagramas místicos es el denominado Shrî
yantra («instrumento de Shrî [Lakshmî]»). Simboliza la evolución y la involución del macrocosmos y el microcosmos desde el primer principio divino. Consiste en nueve triángulos que se interpenetran, cinco apuntando hacia dentro y cuatro hacia fuera, encerrados en un círculo y en una cuadratura. Los triángulos vahni («calor»), apuntando hacia arriba, denotan la esencia masculina del dios. Los llamados shakti
(«fuerza»), apuntando hacia abajo, son la parte femenina. Hace referencia a la dualidad de los principios del universo. Se supone que este yantra facilita la meditación en la unidad que trasciende la polaridad de los opuestos
Una variedad de estos diseños son los mandala («círculo»), diagramas circulares, sin principio ni fin, que se supone que indican todas las posibilidades, desde lo más alto a lo más bajo. Se les atribuyen poderes ocultos. Suelen constar de un punto o bindu en el centro, que simboliza la creación original. Son un itinenario espiritual para ser recorrido místicamente.
Se emplean como ayuda para la concentración y la meditación. Si se consigue la suficiente concentración en ellos, interiorizándolos, se pueden controlar las fuerzas sutiles de la naturaleza. Se usan también para conseguir protección.




EL NÚMERO 
Sankhyâ, sáns., «cuenta».
El valor simbólico de los números es muy importante en el hinduismo y proviene de la cultura védica.
El Uno es el más importante, debido al carácter monista de las principales escuelas de filosofía india. Representa al Absoluto, el Ser Supremo que lo es todo y fuera del cual nada existe.
El Dos indica el dualismo y la separación filosófica entre el espíritu o purusha («hombre primigenio») y la naturaleza o prakriti («materia»).
El Tres representa a la trimûrti («tres imágenes»), la trinidad hindú, constituida por los dioses Brahmâ, Vishnu y Shiva.
El Cuatro forma el número místico que representa al universo y que forma el cuadrado, empleado en la planta de los templos y en todas las representaciones iconográficas del cosmos.
Pero el número más pleno de contenidos es el Siete, un número recurrente y especialmente sacro. Existen siete planos en los que actúan el espíritu y la materia. Mitológicamente se habla de siete ríos o corrientes, que sirven para indicar la substancia séptuple del océano de la existencia. La luz primigenia se descompone en siete rayos específicos. Siete es el número de los rishi o sabios védicos que transmiten a los hombres sus enseñanzas en cada ciclo de la creación. En el ser humano se generan siete energías distintas correspondientes a los siete elementos constitutivos de su existencia psicológica.
En el contexto indio es interesante también la noción de cero, llamado shûnya («vacío») y que, de concepto filosófico, pasó a ser una noción algebraica.




LA LETRA 
Akshara, sáns., «indivisible».
Las letras reverenciadas en la india son las del alfabeto del sánscrito. Es la escritura denominada devanâgarî («la morada de los dioses») por su belleza y equilibrio.
En ella, cada una de las diversas letras representa a una deidad diversa y el alfabeto completo simboliza la totalidad de la creación. Conocer las letras y la energía que existe en cada una de ellas es una vía para la liberación que lleva al sonido supremo o shabda («palabra»), símbolo de Dios.
La lengua siempre ha sido algo muy importante para los hindúes y uno de sus mayores logros culturales está en el descubrimiento de la importancia filosófica del lenguaje. Los Veda consideran a la lengua de origen divino, de la que todo se origina. El cuidado con que se transmitieron a la perfección oralmente los textos védicos durante siglos es muestra del respeto de los indios por el idioma. El estudio del mismo se ha considerado siempre como un preliminar imprescindible para todo otro avance intelectual. Según la tradición, la lengua sánscrita, de origen indoeuropeo, es el idioma sagrado para los hindúes, pues en él están compuestos los himnos védicos y la mayor parte de la literatura filosófica y religiosa que sienta las bases del hinduismo. Etimológicamente sânskrit significa «bien hecho» y, por extensión «culto», «elegante». Según la tradición, el sánscrito es un idioma eterno, que fue revelado a Manu —el hombre primigenio—, quien lo dio a los mortales.
En él, la letra ‘e’ representa al dios Vishnu. La ‘ga’ es signo de Ganesha, dios de la inteligencia. Brihaspati, dios del sacrificio, queda representado por la letra ‘jha’. La letra ‘la’ simboliza a Indra, rey de los dioses. La ‘na’ es Gautama Buddha. Las letras ‘sa’, ‘sha’, ‘ha’, ‘tha’ y ‘û’ representan al dios Shiva. Las letras ‘u’, ‘o’, ‘ka’ y ‘dha’ son distintivo del dios Brahmâ.




LA ORACIÓN 
Mantra, sáns., man, «pensar» y tra, «instrumentalidad»: «instrumento de pensamiento».
Se trata del concepto de vâch («la palabra»), la facultad del habla y también el equivalente al concepto del Verbo, objeto de adoración en la tradición védica. El término mantra equivale a una fórmula invocatoria mágica. Su extensión puede variar desde una sílaba a todo un himno. No tiene por qué tener significado verbal: lo importante es su sonido, que puede tener diversas formas de poder cósmico.
Nâda es el sonido primigenio, que representa la energía primaria que mantiene unidos a los átomos del mundo. Precede a la creación del universo. Se le asocia con el estado de poder. Es la música de las esferas. Este sonido es de cuatro clases: el parashabda o sonido supremo, el más sutil de todos; el pashyantishabda o sonido audible, que se manifiesta como la sílaba primigenia Om; el madhyamashabda o sonido intermedio, que incorpora los sonidos básicos del alfabeto sánscrito con los que se forman los mantra o fórmulas sacrificiales mágicas; y el vaikharîshabda o sonido del habla humana.
La voz mantra denominaba originariamente a cualquier fragmento de los Veda y más tarde acabó equiparándose con una fórmula invocatoria. El concepto parte de la noción de que existen propiedades mágicas inherentes en los sonidos. Estos sonidos o vibraciones ayudan a entrar en sintonía con el universo y contienen formas particulares del poder cósmico. Sirven para librar a la mente de la concentración en el mundo material.
Ésta es la forma hindú de oración: una invocación a un dios o a una fuerza de la naturaleza, con el convencimiento de que el mismo sonido de la oración tendrá un efecto sobre el universo. No existe aquí meramente la creencia de que el dios escuchará la súplica e intervendrá, sino que ésta tendrá efecto por sí misma. Por ello, la exacta pronunciación es esencial, así como el número de veces que se repite y las condiciones externas en que tiene lugar la invocación.Aparte de su efecto externo sobre la materia, lo esencial del mantra es que se supone que produce una transformación interna en el que lo emite y se concentra en su significado. Ayuda a preparar la mente para una meditación más profunda y a liberarla de todo tipo de pensamientos inanes. La palabra originada en nuestro interior por una consciencia más profunda que la cotidiana, mantenida y pensada, es mucho más potente que la palabra hablada. Los mantra pueden afectar al mundo exterior y crear nuevos estados de consciencia en nosotros. Pueden revelarnos facultades que creíamos no poseer y producir vibraciones en la atmósfera mental y vital que nos rodea que cambie los elementos del mundo físico. No son una creación del intelecto. Para que tengan fuerza deber surgir como una inspiración del plano supramental.
Una de las variedades de yoga es el mantrayoga
o yoga del sonido, un sistema de perfeccionamiento espiritual que consiste en meditar sobre algunos sonidos mágicos. Esta vía se basa en la repetición de fórmulas sagradas con el nombre esencial de la divinidad. Entre las variedades de mantra existen los denominados bija («semillas»), sílabas que son el equivalente sonoro de diversos poderes divinos, que se pueden invocar, pues cada deidad está asociada a un mantra particular y la pronunciación del mismo conduce al dios hacia la imagen que de él se tiene. Hay también siete sílabas místicas que se pronuncian con gran reverencia al final de muchas invocaciones y que representan místicamente a diversos elementos de la naturaleza. Todas ellas van precedidas por la sílaba mística Aum. Son bhûh, bhuvah, svah, mahah, janah, tapah y satyam. El empleo de los mantra o fórmulas invocatorias mágicas recibe el nombre de mantravidyâ («sabiduría de los mantra»).
Toda la ciencia de los mantra y del sonido en general está asociada a Sarasvatî, diosa del habla, la palabra personificada. Representa el poder de la palabra divina.




EL LIBRO 
Grantha, sáns., «composición».
Iconográficamente el libro suele representarse como un montón de hojas o trozos de corteza de árbol, unidos con un bramante.
Es el símbolo universal de la sabiduría y la ciencia. En el contexto indio tiene un significado como símbolo del universo en cuanto contiene la sabiduría total del hombre.
Uno de los conceptos más interesantes del hinduismo es la importancia metafísica del libro, de cualquier libro, como medio de aprendizaje. La meta del hombre en el mundo es aprender, aumentar su conocimiento sobre lo que le rodea para poder así llegar al conocimiento del Absoluto. En la India se reverencia a la diosa Sarasvatî, como símbolo de la sabiduría y del aprendizaje, pero también se venera al libro en sí. Todo lo relacionado con los libros está también rodeado de una aureola de virtud: su proceso de elaboración, sus materiales, etc. En los hogares indios, los libros religiosos suelen conservarse envueltos en telas, para protegerlos del polvo, y están colocados en sitios de honor. Un libro es uno de los mejores regalos que pueden hacerse y tanto las personas que los escriben como los que los difunden (libreros, bibliotecarios, etc.) gozan de especial consideración social.
Además, existe una festividad especialmente dedicada a él. Se trata de la fiesta de Vasânta Pañchamî («quinto día de la primavera»). Esta festividad de inicio de la primavera se celebra en el quinto día de la quincena brillante de Mâgha (del 28 de enero al 26 de febrero), dedicada a Sarasvatî. La celebran en especial los eruditos, los estudiantes y todos aquellos que emplean principalmente la escritura o el estudio como medio de vida. Durante esta celebración, los libros, cuadernos, plumas y utensilios empleados para el estudio se colocan ante una imagen de la diosa y se adoran, como transmisores del saber. Es el momento idóneo para redactar documentos importantes. También se suele emplear este día para iniciar el aprendizaje de las letras en los niños pequeños.
Los Veda son las escrituras sagradas hindúes, los libros por antonomasia. Significan literalmente «la ciencia». Son los textos de la fase literaria más antigua de toda la literatura indoeuropea, de fondo marcadamente religioso y que abarca cerca de dos milenios (2500-500 a. C. ). Constan de una himnología sagrada de elevada inspiración poética que más tarde se complementa con obras de exégesis. Son cuatro textos: el Rigveda o Veda de los himnos; el Atharvaveda o Veda de los sacerdotes brujos; el Sâmaveda o Veda de las melodías y el Yajurveda o Veda de las fórmulas sagradas. Los Veda son la fuente del dharma (religión, moralidad, rectitud y buena conducta).
 




LOS DIOSES





BRAHMÂ


El dios creador del universo, la primera persona de la trimûrti o trinidad hindú. Es el regulador del universo y el alma del mundo.
Personifica a la inteligencia y es el maestro de todas las criaturas. Es el más antiguo de todos los dioses. Es padre de todos los dioses menores.
Vive en el Brahmâloka, paraíso situado en los montes Himâlaya. Antes de crear el mundo, Brahmâ estuvo sentado sobre una flor de loto, en actitud de meditación. Se traslada en el espacio y en el tiempo sobre un cisne divino.
Se le representa con cuatro cabezas coronadas, que miran a los puntos cardinales y que se interpretan usualmente como la paternidad de los cuatro Veda. Aparece como un hombre rojo, con cuatro brazos que sostienen los Veda, un rosario, una cucharilla de sacrificios, que representan la espiritualidad, y una concha o un recipiente con agua del sagrado río Gangâ, que personifica la prosperidad y la abundancia. Lleva una barba, que le da la apariencia de un anciano sabio y compasivo.




VISHNU 


La segunda persona de la trimûrti. Es el principio conservador. Simboliza el agua.
Es el dios que conserva y protege al universo, por lo que encarna en la tierra, siendo por ello el más querido de todos los dioses. Se le considera el gran dios benefactor y restaurador de todo lo que existe.
Aparece como un joven de aspecto apuesto, vestido con atributos reales. Sus diez encarnaciones son: Matsya, el pez que, durante un diluvio, salva la vida al primer hombre de la era actual; Kûrma, la tortuga, que presta su caparazón para que éste sirva de apoyo y los otros dioses puedan batir el océano de leche con el fin de extraer el amrita o néctar de la inmortalidad; Varâha, el jabalí, que salva a la tierra rescatándola del fondo de las aguas donde la habían ocultado los demonios; Narasimha, el hombre-león, que destruye al demonio Hiranyakashipu; Vâmana, el enano, que arrebata al demonio Mahâbâli la tierra, los cielos y los mundos inferiores de los que se había apoderado; Parashurâma, quien extermina a casi toda la casta de los guerreros, que había degenerado; el príncipe Râma, símbolo del deber y protagonista del Râmâyana, donde rescata a su esposa Sîtâ y vence al rey de los demonios; Krishna, el auriga del príncipe Arjuna en el Mahâbhârata, quien transmite a los hombres la sagrada escritura de la Bhagavad Gîtâ; Buddha, el iluminado, símbolo de la compasión y el entendimiento;
y Kalki, encarnación todavía por venir, representada por un príncipe sobre un hermoso caballo blanco y que aparecerá al final de la actual etapa del mundo para castigar y premiar.
Antes de la creación de los mundos vive sobre el océano eterno. Habita en el paraíso llamado Vaikuntha. Se le representa como un príncipe apuesto, de color azul, con una triple corona y un diamante en el pecho. Tiene cuatro brazos, portadores de sus atributos: un caracol marino cuyo sonido en las batallas siembra la confusión, un disco arrojadizo, una maza y una flor de loto.




SHIVA 


El principio destructor y la tercera persona de la trimûrti. Representa la energía masculina.
Es la tercera emanación del Absoluto como dios destructor y a la vez fecundador. Se le venera como supremo asceta y maestro de las verdades últimas, como señor del tiempo y de la muerte. Su signo es el fuego.
Aparece en tiempos anteriores al vedismo, significando la actividad cósmica en el sentido más amplio, la meditación que crea con la fuerza del pensamiento y la danza que imprime el ritmo vital al universo. Su nombre de Shiva significa «benevolente».
Vive en el Shivaloka, un paraíso situado en el monte Kailâsa. En su aspecto destructor tiene un tigre a su lado. Se alimenta de lágrimas y fuego, vomita sangre, está armado de dientes agudísimos, viste un collar de cráneos humanos y las serpientes se le enrollan al cuello. El Shiva fecundador sujeta entre sus manos una serpiente y un loto. Se le representa con cuatro brazos. Tiene un tercer ojo en mitad de la frente, símbolo de la omnisciencia. En su cabello está la luna creciente. Su arma es el tridente. Se le suele representar comúnmente por el linga o símbolo fálico, que es adorado también como representación de energía sexual.




SARASVATÎ 


La diosa de la sabiduría, las artes, la elocuencia, de la armonía, del lenguaje y de la ciencia.
Se la considera inventora del alfabeto devanâgarî, en el que se escriben las lenguas sánscritas y del mismo sánscrito. Es una de las mâtrikâ o madres divinas que personifican la energía femenina del universo. Es consorte del dios Brahmâ y madre de los râga, genios musicales que presidían los sonidos, en número de seis.
Vive en el Brahmâloka o paraíso de Brahmâ. Junto con los gandharva o cantores celestiales forma la corte musical de los dioses. Su cabalgadura es Hamsa, un cisne, junto al que se la representa frecuentemente.
Aparece como una mujer joven y atractiva, siempre llevando un manuscrito de hojas de palma, símbolo de la protección que proporciona el saber, y una flor de loto. Se la presenta en brazos de su esposo o sola, con una lira llamada kachchhapî o vînâ, creada por ella, muy cerca de unos libros.




LAKSHMÎ 


La diosa de la riqueza y del amor.
Personifica la abundancia, la prosperidad y, en general, todas las cosas buenas de la vida terrenal. Nació de la espuma del océano de leche, que había sido batido por los dioses y los demonios para conseguir el amrita o ambrosía.
Es la esposa del dios Vishnu y madre de Kâmadeva, dios del amor. Siempre aparece como una joven muy hermosa y seductora. Lleva una diadema en la cabeza, un niño en el halda y una flor de loto en la mano, así como una bella guirnalda de flores que el mar le regaló. De su mano extendida caen monedas de oro.
Cuando el dios Vishnu encarna entre los hombres para vencer a algún demonio, Lakshmî también encarna para acompañarle.




PÂRVATÎ


La diosa de la energía, consorte de Shiva.
Es el símbolo de la naturaleza femenina y del yoni o representación física del instrumento creador femenino.
Como diosa fecundadora se la representa con bellas facciones de color blanco, con grandes ojos de loto, talle flexible, caderas abundantes y pechos redondos.
Puede aparecer como combativa en su aspecto de Durgâ, con cuatro caras, cuatro brazos, con el lazo, el arco y el disco y aplastando a un demonio, e incluso totalmente terrorífica como Kâlî, bajo cuyo aspecto simboliza el poder destructor del tiempo. Aparece aquí con los ojos centelleantes, expresión maligna tez negra, dientes largos y salientes y cabellos irisados, entrelazados con culebras. Viste con una piel de tigre. Tiene tres ojos y pendientes hechos con conchas. Se la muestra con la lengua sacada, con la que recoge los sacrificios que se le hacen. A veces se la representa con cuatro brazos y diez piernas. Lleva un tridente o una espada en una mano y en otra, una cabeza humana cortada o una copa que contiene sangre. Su vehículo es un búho. A ella se hallan dedicados los cultos tántricos de los que es diosa propiciadora.




KÂMADEVA


El dios del amor.
Es hijo del dios Vishnu y de Lakshmî, diosa de la prosperidad.
Es uno de los diez hijos físicos del dios Brahmâ y uno de los sostenedores del universo. Está casado con Ratî, diosa de la voluptuosidad, y con Prîti, el afecto.
Se le representa con los rasgos de un adolescente y con el arco y las flechas en la mano. Su cabalgadura es un papagayo hembra con aspecto de ánsar. Un gandharva o músico celestial le sigue como portaestandarte. Su arco está hecho con un tallo de caña de azúcar. Las flechas, en número de cinco, una para cada sentido, tienen forma de flores y la cuerda de su arco está compuesta por numerosas abejas.
Reside en el Kâmaloka, la más inferior de las tres esferas de la existencia, donde crece el kâmatarû o árbol del amor.
En una ocasión fue el dios Shiva la víctima de sus flechas. Durante uno de los largos períodos de ascetismo del dios Shiva, Pârvatî, diosa de la energía, aburrida, recurrió a los servicios de Kâmadeva que, provisto de sus flechas, se dispuso a disparar una contra Shiva. Éste, antes de que pudiera actuar, le fulminó con la mirada dejándole convertido en cenizas. Su esposa, Ratî, transida de dolor, suplicó a Pârvatî que intercediera ante Shiva para que le devolviera la vida. La diosa le anunció que Kâmadeva volvería a nacer, pero de manera incorpórea.
 




KÂRTTIKEYA


El dios de la guerra.
Es hijo del dios Shiva y de Pârvatî, diosa de la energía. Es hermano de Ganesha y de Gangâ. Se casó con Chandravalî, hija del dios Vishnu, y también con Devanî, hija de Indra, rey de los dioses.
Es el comandante en caudillo el ejército del dios Shiva. Algunos rishi o sabios védicos a quienes un asura o demonio gigantesco molestaba, pidieron al dios Shiva que les diese un defensor. El dios, abriendo su tercer ojo, hundió su poderosa mirada en un lago, del que surgieron seis niños que fueron criados por las krittika o Pléyades, de donde le viene el nombre. Pârvatî, queriendo abrazar a los seis, apretó tanto en un abrazo que los conglomeró, formando un cuerpo con seis cabezas. Kârttikeya venció al gigante, partiéndole en dos. De una de las partes sacó un pavo real, Mayûra, al que convirtió en su montura y de la otra, un gallo que colocó en su estandarte.
Se le representa como un hombre amarillo, con seis cabezas y montado sobre su pavo real. Algunas veces es portador en su mano izquierda de un estandarte de victoria que lleva como emblema un gallo. En otras ocasiones lleva un arco en su mano derecha y una flecha en la izquierda.




GANESHA 


El dios de la inteligencia.
Es hijo del dios Shiva y Pârvatî, diosa de la energía. Esposo de Siddhi y Buddhi.
Es el dios de los gana o huestes del ejército de Shiva. Estando Pârvatî bañándose en sus habitaciones fue sorprendida por el dios Shiva y pensó buscar un guardián para su puerta. Con este fin tomó rocío de su cuerpo y barro y formó a Ganesha. Cuando Shiva quiso entrar, Ganesha se opuso con tanta violencia que hasta golpeó al dios. Furioso, Shiva llamó a los bhûtagana o tropas de demonios a sus órdenes, para que le matasen. Pero Ganesha no solo les hizo frente y les detuvo, sino que arremetió contra los dioses que acudieron para ayudar a los demonios. Shiva se vio obligado a intervenir en persona y puso ante Ganesha a la bellísima Mâyâ, la personificación de la ilusión. Mientras Ganesha la contemplaba embelesado, el dios le arrojó su tridente y le cortó la cabeza. Pârvatî montó en cólera y entró en liza con su esposo, devorando a gran parte del ejército del dios. Este envió a sus emisarios hacia el norte con la orden de traer la cabeza del primer animal que se encontrara, que resultó ser un paquidermo. Ganesha fue resucitado con la cabeza de elefante.
El cuerpo suele ser de color rojo y sus manos son portadoras de una maza, un loto, un nudo corredizo, una concha y un disco, además de un cuenco lleno de arroz, del que se alimenta, o de joyas y perlas que derrama sobre sus devotos. Lleva serpientes en los tobillos y en el pecho.
Se le considera el eliminador de obstáculos y se le invoca antes de iniciarse cualquier tipo de solemnidad, actividad o viaje. Su imagen suele encontrarse en la entrada de las casas y los templos.




EL SER HUMANO





EL CABELLO
Kesha, sáns., «cabello».
La representación que se hace del cabello es, por lo general, la del dios Shiva. Su cabellera es larga, espesa, en parte suelta y en parte recogida en forma de pirámide. Está llena generalmente de pequeñas figuras simbólicas: el sagrado río Gangâ, al que el dios recogió en su cabello, flores de dhatûra (la planta del estramonio), una calavera que es símbolo de la muerte y una luna creciente llamada shishu.
Es un signo de belleza y un concepto emanantista. Los seres surgen de la creación como el pelo surge del cuerpo. El cabello es la energía supranormal y simboliza el poder de la magia.
El dios Shiva lleva el cabello recogido en un gran moño, denominado jatâbhâra, signo del ideal ascético. Cuando el dios baila o se mueve, su cabello se extiende en ocho direcciones que son los ocho puntos cardinales.
Vishnu es también conocido bajo los nombres de Keshava («de fino cabello»), Mañjukeshî («de hermoso cabello») y Shikhandî («el del pelo rizado»). En su pecho hay un mata de pelo, símbolo de Lakshmî, su consorte.
El cabello está ligado a muchas tradiciones de la India. La ceremonia de tonsura es uno de los sacramentos más importantes. Se denomina chûdâkarana («elaboración de la coleta») y tiene lugar entre el primer y tercer año del niño, aunque no es infrecuente que se lleve a cabo junto con el bautismo. La finalidad de esta costumbre es de carácter higiénico, para evitar los parásitos que proliferan en los climas cálidos y debido a la humedad. Las escrituras indican específicamente que la tonsura ayuda a prolongar la vida.
También, para ahuyentar a los malos espíritus, que se supone que pueden beber la sangre de un feto durante la gestación, existe un rito en el que han de separarse los cabellos de la mujer durante los meses cuarto, sexto y octavo del embarazo.
En el terreno del culto, es famosa la ofrenda a Vishnu en el templo de Tirûpati, un lugar sagrado de peregrinación, en el estado de Ândhra Pradesh, encima de la montaña sagrada Tirumalai. La ofrenda más tradicional en este templo —el más rico de toda la India— es el pelo humano, que miles de personas entregan diariamente. Miles de peregrinos hacen una larga cola desde el amanecer para poder adorar de esta manera a la deidad.




EL OJO 
Chakshus, sáns., «ojo».
Este signo no hace referencia a cualquier ojo, sino al tercer ojo, colocado en vertical sobre la frente y que suele permanecer cerrado. Tiene la forma de un capullo de loto y a veces no se muestra iconográficamente en la frente del dios, por motivos estéticos.
Este ojo representa la intuición espiritual mediante la cual se adquiere el verdadero conocimiento y la percepción profunda de la realidad. Es representación de la omnisciencia y de la luz del conocimiento.
El dios Shiva es conocido como Trilochana («el de los tres ojos»). Este aspecto se refiere al tercer ojo que existe en la frente del dios. Según el mito, estando Shiva meditando en los montes Himâlaya, su esposa, Pârvatî, se le acercó por detrás y le tapó los ojos con las manos. Entonces la obscuridad se cernió sobre el universo y todos los seres pidieron auxilio. Inmediatamente, en la frente del dios apareció un tercer ojo que iluminó al mundo con una gran llama.
Este ojo recibe también los denominativos de divyachakshu («el ojo divino»), jñânachakshu («el ojo del conocimiento»), trinetrî («tercer ojo») y ardhanayana («ojo de en medio»).




LAS MANOS 
Hasta, sáns., «mano».
La mano suele representarse iconográficamente en un gesto concreto de invitación, de bendición, etc. Pero lo más común es el gesto denominado añjali («dos palmas»), que consiste en juntar las palmas de las manos ante el corazón, con la cabeza levemente agachada.
Este gesto está lleno de simbolismo. Las dos manos representan una dualidad —el espíritu y la materia, lo positivo y lo negativo— que se unen en una afirmación de la no-dualidad del universo. Es un gesto que simbolizan el germen de la filosofía del Advaita Vedânta. Además, conecta la parte izquierda del cuerpo con la derecha y equilibra el flujo de las corrientes del cuerpo.
Esta posición de las manos se emplea para el namaskâra («reconocimiento») y sirve en cualquier momento del día, como saludo y como despedida, aunque existan otras formas concretas. Es un saludo tradicionalmente hindú, aunque todos en la India lo practican.
En cuanto a los otros gestos posibles de la mano, reciben el nombre de mudra («marca»). Son gestos simbólicos realizados con las manos y codificados en baile e iconografía, algunos característicos de dioses concretos. Se emplean en diversas formas de adoración y en la meditación tántrica. Existe el gesto de la enseñanza, el del testimonio, el de la dádiva, el de la protección, el que atrae al fugo, el de la meditación, etc.




LOS PIES 
Pada, sáns., «paso».
Los pies son considerados como la parte más inferior del cuerpo, lo que hiperboliza el contenido de su adoración. También se emplean las huellas como objeto de reverencia.
Las marcas de los pies se consideran divina y muy auspiciosas. Según la dirección que indiquen muestran la venida de Dios a un hogar. Se suelen pintar en las paredes de las casas para asegurar la protección de la divinidad. Son símbolo obvio de las personas que dejaron las huellas. Las sandalias y su marca, que simbolizan los pies de un maestro, son también adorados, considerándose la fuente de su gracia.
Aunque en muchos lugares se adoran las huellas atribuidas al dios Vishnu, son las del Buddha las que más se reverencian. El culto a los pies de las divinidades está muy extendido por toda la India.
También con algunas personas se mantiene esta costumbre, llamada charanasparsha («tocar los pies»). Suele hacerse a las personas mayores cercanas, a los maestros religiosos y, en general, a todos aquellos a los que se profesa gran respeto. Esta práctica era diaria con los padres, abuelos, etc., aunque en la actualidad queda reducida a los momentos especiales y de ceremonia, pero está muy lejos de caer en desuso. Mediante el gesto de tocar la parte más impura del cuerpo —la que está en contacto con la suciedad— mostramos nuestra reverencia y respeto de la manera más clara y gráfica.
Otra de las prácticas de reverencia es la denominada agrapûjâ («ofrenda principal»), una solemnidad védica consistente en lavar los pies de la persona más importante que acude a una asamblea o celebración.




LA CALAVERA 
Kapâla, sáns., «cráneo».
Suele mostrarse la tradicional calavera, aunque en ocasiones se trata únicamente de la parte superior, empleada como cuenco.
La calavera es, obviamente, símbolo de la muerte, pero también representa la sucesiva disolución y regeneración de las razas de la humanidad.
Están asociadas al culto shivaíta, en cuanto que Shiva es el dios de la destrucción y señor de los lugares de cremación. Uno de sus epítetos es Kapâlî («el del cráneo»), refiriéndose a una pequeña calavera que el dios Shiva lleva entre el cabello y que es la quinta cabeza del dios Brahmâ, cortada por él, y que simboliza la lujuria.
Kâlî, la diosa de la muerte —un aspecto terrorífico de Pârvatî, diosa de la energía—, lleva sobre su pecho desnudo una guirnalda de cabezas cortadas a sus enemigos o de calaveras.
La adoración de este símbolo condujo en el siglo VI a la aparición de los Kâpâlamukha y los Kâpâlika, sectas shaiva o shivaítas cuyos miembros llevan collares de cráneos o mendigan con uno a guisa de cuenco para limosnas. Sus seguidores consideran que puede alcanzarse la liberación bebiendo en un cráneo, untándose con cenizas tomas de una pira funeraria y portando un bastón y una vasija de licor.
 




LOS ELEMENTOS





EL AGUA
Ap, sáns., «agua».
Se representa iconográficamente con un círculo.
Al agua se la considera una materialización primaria de la energía de Vishnu. Es el elemento mantenedor de la vida, simbolizado en la vida, en la savia, la lluvia, la sangre y la leche. Las aguas cósmicas son la fuente de origen de todos los seres. Merced a un poder de autotransformación, la energía primaria asume formas individualizadas, dotadas de vida temporal y de consciencia limitada. Está en relación con las teorías del origen de la especie humana a partir de animales marinos. El agua ha sido considerada una manifestación tangible de la esencia divina desde el período de los primeros Veda. La existencia se define como un océano y los Veda hablan de dos aguas: las inferiores, los océanos del subconsciente; y las superiores, del supraconsciente.
Filosóficamente es una de las substancias primordiales o padârtha de las que está compuesto el universo según el sistema de filosofía Vaisheshika. En la filosofía Sânkhya es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales y de los cinco mahâbhûta o elementos densos. Los hindúes creen en el equilibro de estos cinco elementos y en la enfermedad cuando este equilibrio falta. Se los considera dioses y se les venera así. El agua es esencial para la vida y por ello las ciudades siempre se construían a orillas de los ríos, a los que se da el rango de madre.
El agua tiene un carácter femenino y fecundador. Son frecuentes los mitos en los que la vida brota de las aguas, acordes con las especulaciones científicas evolucionistas. Sus significados positivos lo son aún más entre los pueblos agrícolas, donde tienen especial importancia las nubes, el rocío, los ríos, etc.
Diversos dioses tienen una relación directa con este elemento. Vishnu es conocido como Nârâyana («el que mora en el agua»), haciendo referencia al aspecto del dios que reposa sobre el océano eterno. Indra, rey de los dioses, en su aspecto de dios del cielo y el trueno, es la personificación del agua de lluvia. Se le representa centelleante, quebrando los árboles, a la vez que hace crecer la hierba y preside el crecimiento de las plantas y las semillas. Varuna es el dios de las aguas, en particular del océano, de las leyes cósmicas y morales. Controla los elementos del tiempo: lluvia, tormentas, ríos y aguas. Se le invoca antes de los viajes y ante la contemplación del océano. De su garganta manan siete corrientes de agua celestial, origen de todos los ríos de la tierra. Los mares y los ríos forman su corte. Envía la hidropesía como castigo a los malvados. Normalmente monta un monstruo marino o cocodrilo de color oscuro provisto de una trompa.
En la mayoría de las ceremonias religiosas, el agua desempeña un papel fundamental, pues es costumbre ofrecerla a los dioses. Antes de las ofrendas existe la acción ritual de colocar un cántaro con agua frente a la imagen que se va a adorar. Tras lavar con agua una imagen sagrada es costumbre beber tres veces de ella. El agua se vierte ritualmente sobre el linga
o falo, que es símbolo de Shiva, y sobre el shâlagrâma, la piedra negra que lo es de Vishnu. Para esta adoración se suspende una vasija sobre la piedra, llena de agua que gotea, y otra debajo para recogerla.
Otras formas de culto con agua son la solemnidad ritual de asperjar agua sobre la cabeza del futuro rey durante la coronación, el rito que consiste en rociar agua de ríos sagrados mediante ramas y hojas de árboles sagrados, la costumbre de verter agua sobre los regalos y la libación de agua a los antepasados.
Sin duda la celebración más importante del hinduismo es la que se celebra durante la llamada Kumbha Melâ («la feria de Acuario»), un festival que se celebra cada doce años y rememora el batimiento del océano, en el que dioses y demonios recuperaron el néctar de la inmortalidad, oculto en las aguas.. La fiesta se celebra alternativamente en cuatro ciudades: Prayâga, Haridvâra, Nâsika y Ujjayinî. En ella destaca la inmersión en el sagrado río de varios millones de personas, encabezadas por ascetas de diversas órdenes.




EL AIRE 
Vâyu, sáns., «viento».
Se representa iconográficamente con una media luna
El aire es, esencialmente, el aliento, identificado con la vida. Se considera un elemento masculino y activo y se le asocia a la espiritualización y a la inspiración.
Es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales. Se le considera una de las nueve substancias o padârtha de las que está compuesto el universo según el sistema de filosofía Vaisheshika. En la filosofía Sânkhya es uno de los cinco mahâbhûta o elementos densos. Está ligado al concepto de prâna («hálito»), la respiración. Es la fuerza que anima al cosmos.
Su representación mitológica es Vâyu, el dios del viento, que simboliza el soplo cósmico. Se le identifica con el aliento y con el alma universal. Es el conductor del sonido y los perfumes.
Existen también otros dioses del viento, los Marut, fieles compañeros de Indra, rey de los dioses, y de Rudra, dios védico de las tormentas. Son tres veces sesenta o tres veces siete y se les considera el aliento del mundo. Se representan cabalgando sobre las nubes, rompiendo montañas y destrozando bosques. La lluvia no es sino la incontinencia de sus caballos. Tienen el relámpago como arma y están a las órdenes de Vâyu.




EL ÉTER 
Âkâsha, sáns., «espacio».
Se representa iconográficamente con un punto.
El éter se asocia al espacio, que es indispensable para la movilidad y que existe entre los átomos formados por otros elementos.
En el sistema de filosofía Vaisheshika es una de las substancias. En el sistema Sânkhya es uno de los cinco mahâbhûta o elementos densos. Es el primero de los cinco elementos creados, la forma más sutil de la materia. Puede ser de tres tipos: bhûtakâsha, el espacio material, chittakâsha, el espacio mental, y chidakâsha, el espacio de la consciencia.
Su contrapartida religiosa es Indrânî, la diosa del éter y del cielo, consorte de Indra, rey de los dioses. Es una de las mâtrikâ o madres divinas que personifican la energía femenina del universo, creadas por el dios Brahmâ.




LA TIERRA 
Prithivî, sáns., «tierra».
Iconográficamente se representa con un cuadrado.
La tierra simboliza toda la materia del universo. Se la considera la madre de todos los seres. Es adorada por la capacidad generatriz y reproductora de la naturaleza.
Es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales. Se le considera una de las nueve substancias o padârtha de las que está compuesto el universo según el sistema de filosofía Vaisheshika. En la filosofía Sânkhya es uno de los cinco mahâbhûta o elementos densos. Es también una de las ocho formas del dios Shiva que constituyen los elementos principales, el alma, el sol y la luna según la tradición shaiva o shivaíta.
La tierra está asociada mitológicamente a Lakshmî, la diosa de la riqueza y del amor que personifica la abundancia y la prosperidad. Se la llama también Dharanî («la sostenedora»).
También es Pârvatî, la diosa de la fecundación, consorte de Shiva. Es el símbolo de la naturaleza femenina y representación física del instrumento creador femenino. Otro de sus nombres es Ilâ, («la montaña»).
El culto a estas diosas conecta con la antigua adoración de la madre tierra, que se llevaba a cabo mediante el acto ritual de tocar la tierra con ocho partes del cuerpo. En los sacrificios védicos, el altar sacrificial representa también a la tierra.




EL FUEGO 
Anala, sáns., «origen de la vida».
Se presenta en tres aspectos: en el cielo como el Sol, en el aire como el rayo y en la tierra como el fuego común. Iconográficamente se representa con un triángulo.
Es el creador de la esencia de las cosas. Nace en todas las cosas y está presente en todas, en forma de energía, fuerza y luz. Es símbolo del conocimiento, de la iluminación espiritual. Las llamas denotan la consciencia, en el círculo de llamas que envuelve al dios Shiva cuando éste efectúa la danza tândava, que simboliza la creación del universo.
Es uno de los ocho vasu o personificaciones de los elementos naturales. Constituye una de las substancias o padârtha de las que está compuesto el universo según el sistema de filosofía Vaisheshika. En la filosofía Sânkhya es uno de los cinco mahâbhûta o elementos densos.
Su personificación divina es Agni, el dios del fuego. Es una de las deidades guardianas de los puntos cardinales. Se le considera la más antigua de las deidades y uno de los cinco dioses principales. Se le reverencia como deidad protectora del hogar y de la familia porque permite la cocción de alimentos y ahuyentamiento de las fieras. Es un veloz mensajero que viaja entre el cielo y la tierra, comisionado tanto por los dioses como por los hombres para mantener la comunicación, para cantar los himnos a los inmortales y hacerles llegar las ofrendas de sus adoradores. Acompaña a los dioses cuando éstos visitan la tierra y comparte la adoración y el respeto que ellos reciben. Vive en el cielo, donde se traslada en su carro de oro tirado por siete corceles verdes. Se le representa vestido de negro, con enseña y casco de humo, con el cuerpo pintado de rojo, tres piernas y siete brazos, con los ojos, cejas y cabellos oscuros, montado sobre una cabra o en un carro de ruedas de oro. Normalmente suele presentar dos cabezas, siendo una de ellas la del fuego sacrificial y otra la del fuego doméstico. A Agni se le llama «el primer sacerdote» por su capacidad de transformar las ofrendas materiales del sacrificio en la substancia de la que se alimentan los dioses.
Su esposa, Svâhâ, personifica la oblación al fuego. Ella es quien preside todos los sacrificios.
Mitológicamente, al fin de los tiempos el fuego será el que finalice este ciclo de la creación, en la forma de kâlâgni («el fuego del tiempo»). Este fuego surgirá del mar y estará representado por una llama con forma de cabeza de caballo que devorará todas las cosas en el momento de la disolución del universo.
Desde los orígenes védicos de la cultura india, el fuego es el elemento sagrado por excelencia. Es el testigo del sacrificio; sólo en su presencia tienen valor los sacramentos. La ceremonia de oblaciones al fuego es el más común de todos los sacrificios védicos. Consiste en un ritual de ofrenda de leche a Agni. Es uno de los cinco grandes sacrificios que se ofrecen a los dioses y que debe realizar todo padre de familia, según la tradición. Este sacrificio recrea el ciclo de nacimiento, vida y muerte del universo, la regeneración de las estaciones y el rejuvenecimiento del oficiante. Aparte del hecho de pedir mercedes a los dioses, el sacrificio representaba la actividad del universo y se creía que mediante él se podían controlar las fuerzas del cosmos.
Otra forma de sacralización del fuego es la de la cremación de los cadáveres, costumbre común a la mayoría de los pueblos de origen ario. La creencia es que el fuego que consume al cuerpo lo convierte en una forma superior de existencia.
En los matrimonios la reverencia al fuego es un elemento esencial, en forma de un ritual de circunvalación que los novios hacen, consistente en siete vueltas al fuego en la dirección de las agujas del reloj. Antiguamente se arrojaba incienso al fuego y se seguía con un rito de mantenimiento, pues durante la ceremonia de la boda se encendía un fuego en el hogar que no debía apagarse nunca y que tenía que ser mantenido ritualmente.
Entre las prácticas ascéticas destaca la denominada pañchatapas («los cinco fuegos»), una disciplina que consiste en sentarse bajo el sol, con cinco fuegos encendidos alrededor, para meditar. Se coloca un fuego en cada punto cardinal y el sol representa al fuego principal del sacrificio en el centro.
Otro empleo del fuego en el ritual es el denominado ârtî («sufrimiento»), consistente en el movimiento circular de lamparillas ante la imagen de un dios. Esta solemnidad, muy extendida, no se limita únicamente a los dioses, sino que se hace también ante animales, como caballos o elefantes. Es un rito de origen muy antiguo y simboliza el acto de pedir las bendiciones de los dioses. Puede representar también un acto de bienvenida, en el que se eliminan las posibles maldiciones o efectos negativos de la persona que llega.
 




EL CIELO Y LA TIERRA





EL SOL
Sûrya, sáns. svar, «luz».
Se representa como un dios en un carro luminoso, tirado por varios caballos blancos. Su representación iconográfica como planeta es un círculo de oro de doce dedos de diámetro.
El sol significa la capacidad de generación y fecundación.
Filosóficamente es una de las formas de Dios que constituyen los elementos principales que representan los ocho principios de la naturaleza.
Sûrya es el dios del sol, uno de los âditya o personificaciones celestiales védicas y deidad guardiana del Sudoeste. Es hijo del sabio védico Kashyapa. Se le representa sobre un caballo con un disco en la mano. Se le suele describir como un hombre de color rojo oscuro con tres ojos y cuatro brazos. En dos de sus brazos lleva nenúfares. Con las otras dos bendice a sus adoradores. Sus ojos, manos y lengua son de oro. Destruye a los demonios con su fulgor. Ravi («fuego») es también el término astronómico que se emplea para designar al sol.
Una de las tradiciones más antiguas de la India es el Sûrya namaskâra («saludo al sol»), práctica que tenía como finalidad reverenciar a la energía primaria del universo y estimular el cuerpo y el espíritu para el comienzo de la actividad diaria. Ha de efectuarse antes del amanecer, para aprovechar la energía del sol naciente y estimular la sangre. Se efectúa con siete âsana o posturas, que se cambian en rápida sucesión y que están concebidos para que todos los músculos del cuerpo intervengan en el proceso. El resultado óptimo se consigue si la persona practica este ritual tantas veces como años tenga.
Junto con esta práctica física existe asimismo el recitado de un mantra o fórmula mágica especial. Se trata del llamado Gâyatrî mantra, el verso más sagrado del Rigveda, que todo brahmán ha de repetir al amanecer y al atardecer, pues tiene la propiedad de purificar de cualquier pecado a quien lo repite y se lo considera un sumario de los cuatro Veda. Es la personificación divina de una oración mental pronunciada por el propio Brahmâ. Se identifica con los tres mundos, los tres Veda y los tres aires vitales. Recibe su nombre de uno de los epítetos de Sarasvatî, diosa de la sabiduría, esposa de Brahmâ. La oración dice: «Om. Meditamos en la excelente luz del divino sol, supremo espíritu de la tierra, la atmósfera y el cielo. ¡Que él ilumine nuestras mentes!».
Existe una secta hindú dedicada exclusivamente a la adoración de Sûrya, cuyos seguidores reciben el nombre de saurya («solares») o mâga («magos»).




LA LUNA 
Chandra, sáns., «luna».
Se la suele representar en cuarto creciente, aunque las ceremonias más importantes relacionadas con ella se hacen en la luna llena. Es un principio masculino.
Es la copa del fluido de la vida inmortal. Es la representación del principio dador de vida. Simboliza la medicina de los treinta y tres millones de seres celestiales y también el paso del tiempo.
La divinidad de la luna es Chandra, uno de los cinco dioses principales después de la trimûrti o trinidad hindú. Es el maestro de los hombres piadosos y la fuente de la vida. Es regente de las aguas y de las emociones, lugar de las almas en transmigración. Se le representa de color blanco, con dos discos de la luna en sus manos. Su cabalgadura es un cisne.
Según la leyenda, se casó con las hijas del rey Daksha, pero se desinteresó de veintisiete de ellas por el amor de Rohinî. Las hermanas de ésta, viendo su preferencia, se quejaron a su padre, quien condenó a su yerno a vivir en languidez y consunción. Sus mujeres imploraron clemencia a su padre y éste permitió que el período de consunción fuera periódico: durante catorce días declinaría y en los siguientes catorce se recuperaría, lo que explica las distintas fases de la luna.
Los dos nodos de la luna tienen también su representación simbólica. Râhu es el término astronómico que se emplea para designar al nodo ascendente de la luna. Según el mito era un demonio, guardián del Sudoeste. Cuando los dioses obtuvieron el néctar de la inmortalidad durante el batimiento del océano, Râhu se hizo pasar por uno de ellos y bebió parte del licor. Fue descubierto y Vishnu le cortó la cabeza, que se convirtió en una constelación maligna que oculta al sol o a la luna, suponiéndose que se los traga, y produciendo los eclipses. Es la cabeza del dragón y se le representa como un cocodrilo de hierro.
Ketu es el término astronómico que se emplea para designar al nodo descendente de la luna. Tiene un feo rostro y su vehículo es un buitre. En una de sus manos lleva una maza y con la otra hace el gesto de bendición. Es la cola del dragón y se le representa como un serpiente de hierro.
La luna adquiere importancia religiosa en el hinduismo moderno por su relación con el dios Shiva, que la lleva en su cabello, lo que le vale los apelativo de Chandrabhâla («adornado con la luna») y Chandrachûda («el de la luna en el moño»). Shiva es el destructor de Kâmadeva, dios del amor, y de Kâla, el tiempo. Mediante la luna en su frente revivifica al amor, por el efecto que ésta tiene sobre los enamorados, y con sus fases controla el paso del tiempo.
De acuerdo con la tradición védica, la luna era el mundo de los pitri, los antepasados o dioses manes que habitan en su órbita. Este término hacer referencia sólo a los antepasados por línea paterna.
Los días del calendario lunar forman la base para el ritual religioso hindú. Entre las prácticas de culto es curioso el chândrâyana («venida de la luna»), una observancia religiosa de carácter expiatorio que se rige por la luna. La cantidad diaria de alimento, que consiste en quince bocados, se va reduciendo en un bocado diario y aumentando después, según las fases de la luna.




LA MONTAÑA 
Parvata, sáns. parvan, «punto de unión».
Iconográficamente, los montes son de gran altura y aparecen nevados en sus cumbres.
Simbólicamente representan las moradas de los distintos dioses. Además, la costumbre de los ascetas de retirarse a los montes a meditar les convierte en un foco de espiritualidad.
Son muy importantes en la mitología india y muchos de ellos muy venerados por su asociación con las deidades del panteón hindú, lo que conduce a su sacralización.
Entre los montes de la India es de importancia mitológica la cordillera del Himâlaya («lugar de nieves»). Himâlaya es el dios de las montañas, personificación de los montes del mismo nombre. Tiene ochenta y cuatro mil picos. Es el padre de Pârvatî («la montañesa»), diosa de la energía y consorte del dios Shiva.
Arunâchala («ladera roja») es un monte sagrado shivaíta que se encuentra en la localidad de Tiruvannammalai, en el estado de Tâmil Nâdû. En este lugar vivió y enseñó en este siglo uno de los últimos maestros del sistema Vedânta de filosofía, Ramana Maharshi. Según la tradición, en él se manifestó Shiva en una columna de fuego.
El monte Govardhana («protector del ganado»), cerca de la ciudad de Mathurâ, en el estado de Uttar Pradesh, es famoso porque Krishna —octava encarnación del dios Vishnu— lo levantó con una mano durante una tormenta para que los pastores y sus reses pudieran cobijar debajo.
Chitrakûta («bella cumbre») es el monte en el que el príncipe Râma —séptima encarnación de Vishnu— edificó su morada en el destierro. En ella habitó junto con su esposa, Sîtâ, y su hermano Lakshmana, según se narra en la epopeya del Râmâyana. Se encuentra en el estado de Uttar Pradesh.
El monte Hemakûta («cumbre nevada») es sagrado por ser el hogar de los gandharva o músicos celestiales. Se le supone emplazado cerca de la ciudad de Vijayanagara, en el estado de Ândhra Pradesh.
En la cima de la montaña Mahendra («del gran dios») es tradición que se encuentra el dios Shiva practicando el ascetismo. Está emplazada en la cordillera de los Ghats Orientales.
Sin embargo, los montes más importantes son los puramente míticos. Entre ellos destaca como principal Meru («eje»), un monte divino, famoso por ser fuente de riquezas naturales. Está situado en el centro de la tierra, en el centro del continente mítico de Jambudvîpa. Se le adjudica una altura de 160.000 leguas. Se describe como una esvástica de cuatro brazos, cada uno de ellos apuntando en una dirección. Todos los planetas giran a su alrededor. El sagrado río Gangâ cae desde el cielo a su cumbre y los regentes de los cuatro puntos cardinales se encuentran en los cuatro flancos de la montaña. Su falda del lado este es blanca; la del oeste, negra; la del sur, amarilla y la del norte, roja. Está formado de oro y piedras preciosas. Es la residencia del dios Brahmâ y lugar de encuentro de los dioses y los sabios védicos, por lo que se le denomina también Devaparvata («monte de los dioses») y Devavâsa («morada de los dioses»). Por ser de oro se le conoce también como Svarnagiri («monte dorado»).
No menos importante para muchos es el Kailâsa («lugar de juego»), el monte que es la morada del dios Shiva. Está supuestamente situado al norte de lago Mânasarovara, en el centro del estado de los montes Himâlaya, cerca de las fuentes del sagrado río Ghogrâ o Sharayû. Es de color plateado, por lo que se conoce como Rajatâdri («montaña de plata»). En él viven los gana, las huestes del ejército de Shiva.
El monte de Pârvatî es el Mandâra («tranquilo»), hijo de Meru y Dharanî, la Tierra, que los dioses y los demonios emplearon para el batimiento del océano.
Udaya («el amanecer») es una montaña mítica situada en el este. Se la supone situada en la cordillera de los Vindhyâ, los montes que separan las llanuras del norte de la India de la meseta del Dakkhan (Deccan). Es el lugar mitológico desde el que surge el sol para iniciar su recorrido diario. Según el mito, en una ocasión estos montes se habían levantado hasta obstruir el camino del astro del día. Invocado por Varuna, dios de las aguas, el sabio védico Agastya se dirigió a los Vindhyâ y les obligó a bajar hasta permitirle al sol el paso hacia el sur y dejarle franco el camino para cuando él mismo regresara. Agastya no regresó y los montes Vindhyâ quedaron reducidos para siempre a aquella dimensión.




EL RÍO 
Nadî, sáns. nada, «agua».
Los ríos en la India tienen un carácter femenino y están asociados a diversas diosas.
Son madres divinas, otorgadoras de vida y alimentos. El agua es el símbolo del ser consciente en su masa y en su movimiento. Por ello todos los ríos tienen este carácter sacro y en sus orillas se llevan a cabo todo tipo de ceremonias religiosas. El río personifica el poder creador y fecundador que baja de las montañas y lleva la vida a la gente, antes de disolverse en el océano, símbolo del Absoluto.
Todos los ríos de la India son sagrados en mayor o menor grado, por su carácter beneficioso. Los más importantes son los siguientes: Bhîmâ, Brahmâputra, Chitra, Dharmavatî, Dhutpâpa, Gandakî, Godavarî, Gomatî, Hinda, Kanyâ, Kâverî, Kedâragangâ, Kirna, Krishna, Krishnâveni, Narmadâ, Pampâ, Phalku, Revâ, Sarasvatî, Sharayû, Shonabhadrâ, Shvetanadî, Tâmraparnî, Tungabhadrâ, Vegavatî
y Yamanâ. En sus escalinatas se hacen abluciones y se incinera a los muertos. Son especialmente sagrados los lugares de confluencia de varios ríos.
Pero entre todos ellos destaca el Gangâ (Ganges), el más reverenciado de todos. Este río que nace en los montes Himâlaya y desemboca en la Bahía de Bengala. Es especialmente santo en el mes de Mârgashîrsha (del 19 de noviembre al 18 de diciembre) o cuando Brihaspati, (Júpiter) entra en Makara (Capricornio). Surge de Vindu Sarovara, un lago en los montes Himâlaya, y tiene siete brazos o corrientes: Sîtâ, Chakshu, Sindhu, Bhâgîrathî, Nâlinî, Hrâdinî y Pâvanî. Existen muchos centros de peregrinación en sus orillas. Es el prototipo de los ríos de la India. Personifica la vitalidad, la salud, la abundancia y la dignidad. Sus aguas tienen el poder de purificar todos los pecados presentes, pasados y futuros. El que muere en sus orillas alcanza la liberación, según las más arraigadas creencias del país.
Según la mitología, Gangâ es la diosa de la pureza y personificación del sagrado río. Es hija del dios Shiva y de Pârvatî, diosa de la energía. Es la esposa del rey Shântanu, a quien hizo padre de ocho hijos. Se la representa joven y hermosa, vestida de blanco, con la frente enmarcada con una rica diadema. Tiene un bonito collar y un cinturón de joyas. Se halla de pie sobre un monstruo marino, Makara, que le sirve de vehículo. La leyenda de su origen es la siguiente: estando un día Pârvatî jugando con Shiva, le tapó los ojos y el mundo quedó sumido en tinieblas. Aterrorizada, la diosa retiró las manos y de cada uno de sus dedos partió una gota de sudor que fue el origen de un río, cada uno de los cuales era capaz de anegar el mundo. Estos fueron contenidos por los dioses. Aquel que detuvo el dios Brahmâ fue Gangâ. Otra tradición la hace surgir de un dedo del pie del dios Vishnu. El contacto físico con el cuerpo de la diosa Gangâ tiene el efecto de transformar automáticamente al devoto, convirtiéndole en una personificación de la esencia divina.
Originariamente se hablaba de siete ríos sagrados, los saptasindhu («siete corrientes»), de los cuales el Sarasvatî —hoy seco— era el más importante. Posteriormente el Yamanâ y el Gangâ adquirieron mayor preponderancia. El Narmadâ, en la India central, es el río que puede purificar al devoto con sólo su contemplación. En el sur, el Kauverî es denominado («el Ganges del sur»). El Tungabhadra y el Brahmâputra son los que completan el número, aunque algunos textos difieren. Estos siete ríos son el símbolo védico de los siete principios cósmicos y sus actividades.
En la India se venera particularmente a todas las corrientes fluviales del país y en los Veda se les honra como dadores de vida. Incluso existen festividades locales en las que las mujeres invocan a las diosas de los ríos para solicitar la fertilidad o agradecérsela, con toda una serie de complicados ritos y llenando las aguas con lamparillas encendidas durante la noche.
La peregrinación al Ganges (Gangâ yâtrâ) es una de las tradiciones más antiguas de la India y no ha perdido en absoluto vigencia en el mundo actual. Esta costumbre no es preceptiva, pero son miles los hindúes que diariamente llegan a sus orillas y se bañan en sus aguas para purificarse. La creencia ya mencionada de que el que muere cerca de este río alcanza de inmediato la liberación hace que multitud de renunciantes, en sus últimos años, vivan junto al río y, al morir, hagan sus cenizas sean arrojadas a él, en la solemnidad conocida como Gangâyâtrâ («viaje al Gangâ»). En ella se recogen las cenizas de los difuntos en el cuarto día tras su cremación y se sumergen en el río.
Entre los que visitan el río es asimismo costumbre llevar gangâjala («agua del Gangâ») a parientes y amigos. Este es uno de los mejores regalos que se le pueden hacer a un hindú, que conservará el agua y la administrará como agua bendita a los enfermos o a los moribundos, con gran fe en sus propiedades salvíficas.
También se ha de mencionar el snâna («baño ritual»), de gran importancia en el contexto hindú. Aparte de los principios de higiene que conlleva, el sumergirse en las aguas representa el deseo de abandonar la existencia mundana y fragmentada y ser partícipe del todo inmutable que es el Absoluto.




EL BOSQUE 
Vana, sáns., «selva».
Hace referencia general a cualquier lugar salvaje, esto es: campo sin cultivar, independientemente de lo frondoso de su vegetación. Se considera el lugar de residencia idóneo para aquellos que siguen un sendero espiritual. Son los lugares donde se hacen penitencias y austeridades y que sirven de centros de aprendizaje religioso para aquellos que visitan a los ascetas que moran en ellos.
El bosque es el locus
amoenus, por definición un lugar de paz y sosiego donde el hombre vive en armonía con la naturaleza. En el contexto indio aparece desprovisto de todos los elementos tenebrosos y de peligro del símbolo occidental. Además, la configuración arbórea se entiende como lugar de conexión entre el cielo y la tierra.
El bosque está vinculado a uno de los cuatro estadios de la vida recomendados por la ortodoxia. El primer estado es el de estudiante. El segundo es el de padre de familia. El tercer estado es el de vanâprastha («partida hacia el bosque») o ermitaño en un bosque o lugar retirado, de vida ascética y de meditación sobre la verdad y sobre el sacrificio. Una vez cumplidos sus deberes con la sociedad, el hombre se retira para meditar sobre la verdad y sobre el sacrificio y para instruir a los jóvenes.
A esta etapa pertenecen unos textos denominados filosóficos específicos, denominados âranyaka («tratados de los bosques»). Son obras compuestas probablemente para hombres viejos que se habían retirado al bosque y no podían llevar a cabo los sacrificios, por no conseguir todos los elementos necesarios para éstos. En ellos la meditación sobre ciertos símbolos se hizo muy importante y acabó sustituyendo al sacrificio mismo. Contienen las especulaciones de estos ermitaños sobre Dios, el mundo y la humanidad, describiendo técnicas secretas e insistiendo en su peligrosidad para los no iniciados. El corolario de los âranyaka son las upanishad («a los pies del maestro») que contienen la doctrina de la unidad del alma universal y de la individual.
En el plano mitológico los bosques se hallan asociados a diversos dioses. Aparte de las vanadâma («ser del bosque») o dríades, Agni, dios del fuego, es conocido como Vanaspati («Señor de los bosques»). Vishnu, en su encarnación como Krishna es vanamâlî («jardinero de los bosques»). Y Shiva se muestra bajo el aspecto de Pashupati («Señor de los animales»), como deidad protectora de las selvas. De su culto surge la secta de los pâshupata que adora al dios en este aspecto. Sus seguidores subrayan la especial relación del hombre con la divinidad. En esta creencias se encuentran vestigios de cultos locales rendidos a divinidades del bosque. Dan gran importancia a la causa y al efecto. Adoran ocho imágenes del dios Shiva.
La mitología india es rica en episodios que tienen lugar en los bosques y, consecuentemente, hay muchos bosques famosos. El Dandakâranya («bosque del castigo») es aquel en el que vivió el príncipe Râma durante su exilio. Madhuvana («bosque de miel») es un lugar cercano a la ciudad de Mathurâ, donde Krishna pasó su juventud y que se parangona a un paraíso en la tierra. Y se podrían citar muchos otros.
 




EL REINO ANIMAL





LA VACA
Go, sáns. «res».
Se la representa siempre de color blanco. En su cuerpo suelen dibujarse imágenes de los dioses, como integrados en el cuerpo de la Naturaleza, pues se cree que en cada uno de sus miembros reside una deidad específica. En ocasiones aparece alada y con tres rabos.
Simboliza la Madre Tierra, la Naturaleza y, por extensión, la fertilidad y la abundancia, como un aspecto benigno de la Gran Diosa. Como proveedora de leche se la considera como una madre.
Recibe varios nombres, según sus conexiones con distintas deidades. El más importante es Kâmadhenu («otorgadora de deseos»), la vaca de la abundancia, tomada como representación de Lakshmî, diosa de la prosperidad. Este animal tenía el poder de conceder todos los deseos. Es, pues, sagrada por su generosidad hacia los humanos, como proveedora incansable, pues puede producir cantidades infinitas de leche y es la nodriza de todos los seres vivientes. Kâmadhenu surgió del batimiento del océano primigenio. Además, representa en sí a todas las especies animales.
Según la leyenda, tras el surgimiento del hombre, sus tejidos corporales comenzaron a desgastarse. Entonces el dios Brahmâ, para beneficio de la humanidad, se transformó en una vaca y dio a los hombres el néctar en forma de leche. Por ello se considera a la vaca como padre y madre, el ganado vacuno en general es respetado en la India y el asesinato de una vaca se considera un gravísimo pecado. Consecuentemente, el proteger a las vacas tiene implícito gran mérito religioso y social.
Otro aspecto de la vaca sagrada es el de Prishni («nube de lluvia»), epíteto de la diosa Rudranî, consorte de Rudra (la forma primitiva de Shiva). Se la considera la diosa de la lluvia, en su aspecto benéfico. Es la madre de los rudra o formas del dios Shiva que representan los principios de la naturaleza. Se la representa como una vaca lechera que nutre al mundo.
La divinidad de las vacas es Rohinî, una diosa que, según la tradición, aleja la ictericia y la transfiere al color amarillo. Es nieta del dios Brahmâ y esposa predilecta de Chandra, dios de la luna. Se la conoce como «la roja» y se la identifica con la constelación de Tauro, cuya estrella principal es roja.
Las vacas están también relacionadas con otros dioses, como Krishna, encarnación del dios Vishnu, que es un vaquero y aparece siempre rodeado de estos animales. Uno de los paraísos del hinduismo es el Goloka, voz sánscrita que significa «el mundo de las vacas». Es una adición moderna a los catorce mundos originales.
Este animal fue esencial para todos los pueblos de origen ario, ganaderos antes que agricultores. Desde principios de la era cristiana en la India predominaba la dieta vegetariana para los hindúes que se basaba principalmente en productos lácteos: leche, queso, yogur y mantequilla. Hay que recordar que en la India la leche se considera el alimento más puro y mejor por excelencia. Incluso existen ceremonias de bañar en leche a una deidad como la forma suprema de adoración. Además, las vacas eran las compañeras de trabajo, que ayudaban a los campesinos a roturar la tierra. Al morir, su piel servía para hacer tiendas y ropajes.
La adoración ritual de la vaca se lleva a cabo mediante la ingesta simbólica de los cinco productos que nos ofrece: leche, mantequilla, yogur, orina y estiércol, en los que se basaba la economía india antigua, ya que los tres primeros eran esenciales en la alimentación, la orina se empleaba como desinfectante y el estiércol como combustible.
A estas bestias se las deja en libertad, para que paseen a su gusto, tanto en los pueblos como en las ciudades. Se las suele cuidar con mucho cariño y es frecuente decorarlas y adornarlas. En diversas regiones es costumbre pintar sus cuernos de colores para embellecerlas y distinguirlas. Se considera una acción meritoria alimentar a las vacas, sean propias o ajenas, y es un acto que se suele llevar a cabo con una actitud de reverencia.
En la actualidad, la vaca es el símbolo político de la «Madre India», empleado por diversos partidos.
En cuanto al toro, goza del mismo respeto, aunque su significado es, obviamente, diferente.
Es representación de la fuerza agresiva y sexual. Es el dador de vida por excelencia y al considerarse a un dios como poderoso era lógico asociarle a este animal. Este simbolismo procede del antepasado el toro, el auroch (bos primigenius), que era todavía más fuerte y poderoso.
El toro queda representado mitológicamente en la figura de Nandî («el feliz»), la cabalgadura del dios Shiva. Se le considera hijo del sabio védico Kashyapa y de Kâmadhenu, la sagrada vaca de la abundancia. Simboliza el ascetismo y la rigidez religiosa, así como el concepto de satsanga («verdadera compañía») o asociación con seres espiritualmente elevados y que ayudan al progreso del alma. Su imagen, de un blanco lechoso, se encuentra siempre en la parte exterior de los templos shivaítas, como deidad protectora, y los fieles tocan sus testículos para obtener la fuerza viril y la protección divina. Comparte con el dios muchas características, como la fuerza, la ferocidad y la potencia sexual y es el jefe de los guardias personales del dios, así como de todos los cuadrúpedos.
Se le tiene por el mejor de la multitud de los devotos del dios, el alma del hombre que se postra ante Shiva y siempre está concentrada en él, por lo que su efigie se encuentra en la parte exterior de todos los templos shivaítas. Es la más leal de las deidades protectoras. Como vehículo del dios es una manifestación zoomórfica del mismo.
A Nandî se le considera una personificación del poder que se puede conseguir dominando la fuerza bruta y controlando la pasión. Es, además, el padre de la abundancia, el generador que fertiliza a la naturaleza y produce la prosperidad en los mundos. Sus cuatro patas simbolizan los principios de satya («verdad»), dharma («rectitud»), shânti
(«paz») y prema («amor»). Sus dos cuernos representan a bhakti («devoción) y a shraddhâ («fe»).
Pero esta forma de trato no la iniciaron los arios. Los pueblos aborígenes de la India ya veneraban al toro desde antiguo, asociándolo al dios Shiva. Su imagen representa las culturas anteriores a los arios, por los que se han encontrado en las excavaciones de Mohenjo Daro y Harappa, en la civilización del Valle del Indo.




EL ELEFANTE 
Gaja, sáns., «paquidermo».
Al elefante, salvo excepciones específicas, se le representa de color gris y de gran tamaño. Suele tener tres trompas
Su simbolismo es múltiple. Representa a la nube y, como tal, puede llegar a ser adorado. Es una nube de lluvia que camina por la tierra y con su presencia mágica, llama a las nubes aladas para que se acerquen. Así, por su asociación con la lluvia, la fertilidad de las cosechas, el ganado y, en general, el bienestar del hombre, se le considera un animal benefactor.
También está asociado la pureza, por el hecho de ser vegetariano, pese a su gran tamaño. Además, representa la fuerza y el poder real, debido a su solidez, estabilidad y permanencia. El elefante atraviesa la selva apartando con su trompa los obstáculos del camino, lo que se puede entender en el sentido del sendero espiritual del que hay que apartar todo lo que entorpece el progreso. Así, queda identificado con la sabiduría cercana al hombre, por ser un animal que trabaja junto a él.
Las conexiones mitológicas de este animal son también interesantes. En primer lugar está Gajaindra el elefante blanco de Indra, rey de los dioses. Por ir Indra montado en nubes, se asoció a su cabalgadura con éstas y con el fluido vital del cosmos. A este animal gigantesco se le conoce más como Airâvata («surgido del agua») y es el antepasado de todos los elefantes de la tierra. Es la deidad guardiana del Este y defiende ese punto cardinal. Surgió tras el batimiento del océano. Según otra leyenda, cuando nació el ave Garuda, cabalgadura del dios Vishnu, en el instante en que rompió el huevo, el dios Brahmâ cogió en sus manos las dos mitades de la cáscara y canto sobre ellas siete melodías celestiales. Airâvata nació entonces de la cáscara de huevo que Brahmâ tenía en la mano derecha. Le siguieron siete machos más. De la cáscara de la mano izquierda surgieron ocho hembras y así se formaron los antepasados de todos los elefantes de la tierra. La consorte de Airâvata se llama Abhramu (de mu, «formar», y abhra, «nube»: «la que produce nubes»).
Otra conexión con lo religioso la tenemos en la figura de Ganesha, dios de la inteligencia, a quien se representa con cabeza de elefante y que es quizá la deidad más mayoritariamente querida en la India. Ganesha es hijo del dios Shiva y Pârvatî, diosa de la energía.
Existe un secta hindú, muy numerosa, de adoradores de Ganesha. Entre ellos no existe la división de casta y se autoriza la promiscuidad así como el consumo de licor. Como distintivo llevan un círculo rojo sobre la frente. Sus seguidores reciben el nombre de gânapata y existen seis variantes de la misma, que adoran al dios como única deidad y para los que éste simboliza todo el universo.
El cuarto día lunar del mes de Bhâdrapada (del 22 de agosto al 20 de septiembre tiene lugar una festividad en honor de Ganesha, denominada Ganeshachaturthî («cuarto día de Ganesha»). En ella se celebran desfiles por las calles de las ciudades y de los pueblos, que concluyen al arrojar imágenes del dios, hechas con barro o arcilla, a los ríos sagrados o al mar. Esto se hace en medio de cánticos y bailes. Tras la inmersión, una parte del material del que se han hecho las efigies se recupera y con él se marcan simbólicamente los graneros o aquellos lugares en los que se desea prosperidad.
La relación del elefante con la rama vishnuita se encuentra en la figura mitológica de Gajendra, el rey de los elefantes, gran devoto del dios Vishnu, quien le rescató de las garras de un monstruo marino que le había intentado arrastrar a las profundidades de las aguas, cogiéndole por las patas y del que se había intentado liberar durante siglos sin conseguirlo.
Lakshmî, la diosa de la prosperidad, esposa de Vishnu, tiene asimismo su vínculo con los paquidermos, en su aspecto de Gajalakshmî («Lakshmî de los elefantes»). Este aspecto aparece de la siguiente manera: de un jarrón lleno de agua brotan cinco lotos, dos de los cuales sostienen a un par de elefantes blancos a los lados. Estos, con sus trompas, derraman agua sobre la diosa mientras ésta levanta con su mano derecha sus pechos como símbolo de fertilidad. Estos elefantes se llamas Shrîgaja («elefante de Shrî [Lakshmî]») y simbolizan también al agua, dispensadora de bienes y necesaria para la vida.
Por último, el elefante sirve también para representar a Gautama Buddha, de quien es vehículo. Según el budismo, este animal es símbolo de la inteligencia y quien trae la redención de las ataduras mundanas.
Además de estas conexiones, los elefantes son animales cosmóforos o sostenedores del cosmos. Son las cariátides del universo. Tradicionalmente existen ocho elefantes mitológicos que representan a los ocho puntos cardinales y que sostienen sobre sus lomos la creación. A tales animales se les denomina hastin
(«elefante») o diggaja
(«elefante de los puntos cardinales»). Sus nombres son Airâvata, Pundarîka, Vâmana, Kumuda, Añjana, Pushpadanta, Sarvabhauma y Supratîka. Se les suele representar juntos, en sus lugares respectivos de un rectángulo que incluye en su centro cualquier símbolo de la tierra.
Todas estas razones conducen a un culto generalizado. Los elefantes se cuentan entre los animales más queridos de los indios y, por supuesto, también son sagrados. Probablemente, son los animales más reverenciados después de la vaca y se suele emplear en muchas ceremonias religiosas en los templos. Antiguamente eran esenciales para el culto, por lo que cada templo tenía que poseer uno para tareas sacrificiales y procesiones. Se les respetaba tanto que en se empleaban para elegir un sucesor al trono. La superioridad de un rey se medía en el número de elefantes de su ejército. El nacimiento de un elefante se consideraba un signo de futura prosperidad.
En la actualidad los elefantes suelen emplearse principalmente en procesiones religiosas, en las que se les decora y pinta con varios colores, protegiéndoseles la frente con una coraza profusamente adornada. Todos estos ritos suelen celebrarse en festividades especiales y, para ello, los templos cuentan con sus elefantes particulares, ocupados exclusivamente en esta actividad. Por ello, en el sur de la India especialmente, son comunes los santuarios de elefantes, amplios recintos en donde se cría y cuida a los paquidermos y se les adiestra para procesiones. Allí se encuentran en libertad y tienen gran número de cuidadores especializados para atenderles.




EL CABALLO 
Ashva, sáns., «caballo».
A este animales le suele representar de inmenso tamaño e indefectiblemente de color blanco y con dos grandes alas.
Es un símbolo solar, pues arrastra el carro del sol. En un nivel primario representa al poder. Los caballos tiraban de los carros en los que los arios invadieron la India y éstos fueron los que posibilitaron sus victorias, pues con dos caballos veloces eran un arma invencible. En un plano más sutil el caballo personifica la consciencia en forma de fuerza vital. Es la fuerza nerviosa que es origen de nuestras acciones. Un hombre capaz de dominar a los caballos representa el poder espiritual del individuo cuando logra someter a sus impulsos más primarios.
El caballo se sacralizó cuando el dios Vishnu, en su encarnación como Krishna, tomó la profesión de auriga, en la epopeya del Mahâbhârata. También se halla en relación con otros dioses, como Sûrya, el dios del sol, que posee a Uchchaihshravâ, un caballo blanco que surgió con el batimiento del océano y cuyo único alimento era el amrita o ambrosía.
Indra, rey de los dioses, es dueño de un caballo volador, Devâshva («el caballo de Dios»), llamado también Meghapushpa («flor de las nubes»). Vâyu, dios del viento, tiene a su servicio a los Niyut, un grupo de fogosos corceles que le transportan por los cielos.
Además existe una especie de seres semidivinos, denominados kinnara, de gran pureza y santidad, que residen en los montes Himâlaya junto con los santos terrenales que han alcanzado la perfección. Se les representa como centauros o con cuerpo de hombre y cabeza de caballo.
Sin embargo, no todas las connotaciones del caballo son positivas. Puede considerársele un mensajero de la muerte. Un caballo monstruoso, Hayagriva, fue quien robó los Veda y obligó al dios Vishnu a encarnarse como pez para vencerle. Además, la décima encarnación de Vishnu —todavía por llegar— aparecerá sobre un caballo blanco que pisoteará bajo sus cascos a los pecadores y destruirá al mundo.
El culto al caballo estuvo muy extendido durante el tiempo del esplendor ario y en torno a él tenía lugar una ceremonia curiosa, denominada ashvamedha («el sacrificio del caballo»), una de las más importantes y quizá la más elaborada de los tiempos védicos, celebrada por reyes o personalidades muy poderosas y cuyos beneficios eran innumerables. En un principio lo celebraban aquellos que deseaban descendencia. Después pasó a ser una forma de conseguir la supremacía política. Este rito poseía un valor cultural de gran importancia. Se solía hacer en honor de un rey que hubiera demostrado su supremacía militar sobre sus enemigos. Los prolegómenos duraban un año e incluían a miles de sacerdotes. Durante este tiempo tanto el rey que auspiciaba el sacrificio como el semental que se empleaba debían permanecer célibes. Entonces se dejaba en libertad al caballo durante un año, siendo seguido éste por hombres del rey. Cuando el caballo entraba en un reino vecino, el rey debía conquistar este reino en el caso de que el soberano del lugar no se le sometiese de buen grado. Tras el regreso del caballo, se le ofrecía una yegua y cuando el caballo relinchaba de júbilo se le sacrificaba en medio de grandes fiestas. Se suponía que el caballo sacrificado se convertía en corcel celeste y se le identificaba con el Sol a causa de su rapidez. La solemnidad del sacrificio duraba tres días. El primero se pasaba entre rezos y oraciones a las divinidades. El segundo, tras haber sido ungido por las tres esposas principales del rey, el caballo debía ser atado a un poste, junto con otros animales que le acompañarían en su destino, y se le sacrificaba por asfixia, envolviéndole la cabeza en telas. Una vez muerto, la esposa principal se subía sobre él y le despedazaba, ofreciendo los trozos a Prajâpati, dios de la creación. El tercer día era dedicado a festejos y celebraciones.




EL MONO 
Vânara, sáns. vanar, «del bosque».
El mono que aparece en las representaciones iconográfica indias es un ejemplar pequeño, de cola larga, un macaco de la variedad común de reshus.
Simboliza la lealtad, la devoción religiosa y el valor.
En la India se le tiene al mono gran reverencia por la semejanza de sus movimientos con los de los humanos. Los primates abundan mucho en el subcontinente indio y se les permite morar cerca de los templos. Es meritorio el alimentarlos y pecado matarlos. La razón principal para la devoción a estos animales se encuentra en la literatura, en el personaje del dios-mono Hanumân, cuyas aventuras se cuentan en el poema épico titulado Râmâyana («Las andanzas de Râma»), la segunda de las grandes epopeyas de la India.
Hanumán es hijo de Vâyu, dios del viento, y una de las encarnaciones del dios Shiva. Se le tiene como la personificación de la devoción, debido a su lealtad al príncipe Râma —séptima encarnación del dios Vishnu—, de quien era ardiente devoto, y a quien ayudó a recuperar a su esposa Sîtâ, raptada por el demonio Râvana. Este ser, general de un ejército de monos, es el prototipo de la fuerza, el valor, la destreza y sobre todo el amor a su señor. Posee una fuerza física inmensa y la capacidad de adquirir cualquier forma. Se le considera también de gran sabiduría, es el preceptor de los dioses y a él se le atribuye asimismo la invención de un sistema musical.
Además, son innumerables sus proezas físicas. Franqueó de un salto el brazo de mar que separa a la India de la ciudad de Lankâ e incluso repitió este alarde llevando en brazos toda una montaña, pues fue enviado a los montes Himâlaya por una hierba milagrosa para hacer revivir al hermano de Râma y, por no poder distinguirla, optó por llevar todo el monte. También llegó a la ciudad de Lankâ, hundió las puertas de la ciudad, mató a cinco generales y a siete hijos del ministro del rey. Luego incendió la ciudad de Lankâ, prendiendo fuego a su cola y saltando de palacio en palacio.
La imagen de este primate antonomásico se venera durante los martes. Sus imágenes, generalmente teñidas de color azafrán, se encuentran, no sólo en los templos, sino también en las plazas de los pueblos, junto a los grandes árboles, en las encrucijadas de los caminos y en los bosques y otros lugares solitarios. Los devotos dejan allí sus ofrendas, consistentes principalmente en frutas, para que los monos se alimenten. Una secta específica hindú del siglo XIV, la creada por Ramânanda, le considera el dios supremo.
Al contenido simbólico de Hanumân se ha de unir el de otros monos legendarios que cumplen también una función característica en la cosmogonía hindú. Así, tenemos al mono Nîla, que tuvo un puesto de honor como caudillo de las huestes de monos de las que se sirvió el príncipe Râma. Su cometido especial consistía en proveer de centinelas y proteger a su ejército de los ataques improvisados del enemigo. Era hijo de Agni, dios del fuego, quien le concedió el poder de ver claramente en la obscuridad, por lo que ha quedado como símbolo de clarividencia.
Nala es otro mono mitológico que participó en la misma batalla. Era hijo de Vishvakarma, el arquitecto celestial. Fue él quien proyectó el puente que sirvió al ejército de simios para cruzar desde la península india a la isla de Lankâ, para efectuar el rescate de la princesa Sîtâ. Desde entonces se reverencia a los monos como constructores.
En la misma epopeya, el mono Sushena, hijo de Varuna, dios de las aguas, y experto en medicina, fue quien sugirió a Hanumân la posibilidad del empleo de una hierba medicinal que se encontraba en los montes Himâlaya, para devolver la vida al príncipe Lakshmana, muerto en el combate. Desde entonces se establece un vínculo simbólico entre los monos y el sistema de medicina ayurvédico —el más tradicional y popular en la India—, basado en tratamientos herbarios.




EL PAVO REAL 
Mayûra, sáns., «pavo».
Se representa siempre al pavo real macho, aunque su cola no ha de estar necesariamente extendida.
Su simbolismo es vario. Por una parte representa a la religión en su plenitud y también el control sobre los elementos instintivos.
Tiene el rango de pájaro nacional de la India. Es otro de los animales sagrados, por su relación con diversos dioses, a los que personifica. Se le considera el vehículo del dios Kârttikeya, hijo de Shiva. También Sarasvatî, la diosa de la sabiduría cabalga en él. Y el dios Vishnu va siempre ataviado con plumas de este bello animal. Según la tradición, Indra, el rey de los dioses —que se sienta en un trono que es un pavo real—, le otorgó varios dones, como los ojos de su plumaje, su capacidad de ser heraldo de las lluvias y su carácter de devorador de las serpientes.
Es un signo solar, debido a su vistosa cola en forma de rueda, que evoca inequívocamente al sol y sus rayos. Su cola extendida representa la bóveda del cielo, siendo sus plumas las estrellas.
Es un animal propicio al que tradicionalmente se le ha asociado con otros sentidos. Puede representar en ocasiones el elemento folklórico y autóctono de la cultura. Puede representar la vanidad y también la riqueza y el esplendor. Sin embargo, su sentido generalizado es el de la supresión del ego y el control sobre la serpiente (la energía), o sea: los elementos instintivos.
Existe la creencia de que, tras la muerte, las almas viajan hacia sus otros cuerpos en forma de pavos reales. Asimismo, esta ave se halla también íntimamente asociada a la literatura, como elemento estético y como personaje, pues en donde en muchas ocasiones sirve de enlace a los enamorados y les lleva sus mensajes de amor.




LA SERPIENTE 
Nâga, sáns., «serpiente».
Para la representación iconográfica de la serpiente en la India siempre suele utilizarse la forma de la cobra real, generalmente con la capucha desplegada y, en ocasiones, con cinco cabezas.
Las serpientes son representación de la sabiduría y personificación del agua que brota de lo profundo de la Madre Tierra. Aunque en ocasiones se hallen asociadas al mundo de los muertos, su connotación no es negativa. Una serpiente que habita una casa puede ser la forma en la que los antepasados bendicen a la familia. También se las asocia con la medicina y con la reencarnación, por la forma en que mudan su piel.
Su importancia religiosa proviene de Shesha o Anantashesha («resto infinito»), la serpiente infinita sobre la que descansa Vishnu. Es la personificación de las aguas cósmicas y fuente de todas las aguas, así como de la Vía Láctea. Es la más buena y noble de las serpientes y se la considera la manifestación animal del dios. Sirve de morada a Vishnu antes de la creación de los mundos. Sus cuatro anillos representan los cuatro los cuatro grandes yuga o edades del tiempo cósmico. Sostiene el universo sobre su cabeza y sus bostezos provocan terremotos. Su nombre se debe a que, cuando el universo se disuelve, ella representa lo que queda después de haber sido formadas las aguas cósmicas, la tierra y todos sus seres, los restos de la manifestación divina. Significa el eterno silencio del cosmos antes de la creación y el recogimiento del ser en sí mismo.
Otro ser de importancia mitológica es Vâsukî, el rey de las serpientes, que adorna el cuello del dios Shiva. Es la más importante de las serpientes y uno de los sostenedores del universo. Fue la cuerda que arrastró la nave del primer hombre hasta colocarla en un lugar seguro en lo alto del monte Himâlaya durante el diluvio.
También ha de considerarse a Manasâ, la reina de las serpientes y protectora de los hombres ante los reptiles. Es hermana de Vâsukî. Se la representa como una mujer vestida con serpientes, sentada sobre un loto o en pie sobre una serpiente.
Kadru, por su parte, es la madre de las serpientes, esposa del sabio védico Kashyapa. Dio nacimiento a mil serpientes.
La cobra Mukulinta («de ojos cerrados»), que habitaba entre las raíces de un árbol, es también venerada, pues, observando al Buddha, que meditaba a su lado, y viendo que se acercaba una tormenta, se enroscó en su cuerpo y con su capucha le protegió de la lluvia durante siete días.
Pero los seres mitológicos más interesantes son los denominados nâga, una especie de serpientes semidivinas con una triple personalidad: divina, humana y animal. Pueblan los paraísos subacuáticos y el fondo de los lagos, ríos y mares, en palacios suntuosos. Son los guardianes de la energía que se almacena en las aguas, así como de las riquezas del fondo del mar. Se les considera los dvârapâla («guardianes de las puertas») por aparecer guardando las entradas de los templos o santuarios. Son hijos del sabio védico Kashyapa y de Kadru. Están gobernados por Vâsukî y residen en el Nâgaloka («el mundo de las serpientes»).
Los nâga controlan las lluvias y están en constante lucha con el águila Garuda, cabalgadura del dios Vishnu, que representa al sol; es el equilibrio entre el calor y la lluvia evaporada, ciclo de las aguas. Ambos son necesarios, sin embargo, para el funcionamiento de la tierra.
En el ámbito filosófico, el yoga habla de la serpiente Kundalinî, la energía cósmica primordial que se halla en cada individuo, representada como una serpiente en la base de la columna y que, eventualmente y mediante la práctica del yoga, se puede hacer subir, despertando los chakras o centros de energía del cuerpo y las capacidades de éstos.
El culto a las serpientes en la India data de la época prehistórica, como ha demostrado el hallazgo de algunos restos arqueológicos. Al contrario que en el contexto occidental, la serpiente en la India tiene connotaciones positivas, está asociada a los dioses más importantes y simboliza de forma genérica la energía universal. El culto a las serpientes está generalizado, aunque es más habitual en el sur del país. Existe una celebración anual de especial importancia, denominada Nâgapañchamî («quinto día de las serpientes»), un festival de adoración de áspides, de gran popularidad en la India meridional. Tiene lugar el quinto día de la quincena brillante del mes de Shrâvana (julio-agosto). En esta fecha se adora a las serpientes, con dulces, flores y lamparillas. Las imágenes de éstas —de oro, plata, piedra o madera— son bañadas en agua y leche. Después se recitan ante ellas cánticos y oraciones específicos de la festividad. En muchos lugares se venera a las serpientes vivas y se les ofrecen cuencos de leche bendecida.
Durante este día está prohibido cultivar o roturar la tierra, así como cavar zanjas o pozos, para respetar a estas criaturas que viven bajo la superficie. Se cree que la observancia de esta fiesta protegerá al devoto de los ataques del animal. De hecho, en los árboles a la salida de los pueblos hay imágenes de serpientes que se supone que conceden su protección a los caminantes.
Por supuesto, está muy mal considerado atacar a estos animales. La práctica común de los indios cuando se encuentran con una de ellas en el camino, consiste en quedarse quietos y dirigirse a ella con el saludo ritual, considerándola un símbolo del dios Shiva y, por ende, auspiciosa.




EL CISNE 
Hamsa, sáns., «ganso».
En su representación iconográfica es siempre de color blanco, aunque no se establece una diferenciación especial entre el cisne propiamente dicho y otras aves semejantes, como el ganso.
Esta ave, de potencialidades creadoras, es símbolo de limpidez espiritual.
Sus vínculos con lo divino son claros. Aparece asociado a Sarasvatî, la diosa de la sabiduría, y además, es la forma zoomórfica del dios Brahmâ, el creador de la trinidad hindú. Es, así, el símbolo de la libertad conseguida merced a una espiritualidad perfecta.
Por extensión con Brahmâ, se da el título de «cisne» a aquellos que se han liberado del ciclo de reencarnaciones. De los ascetas se dice que han alcanzado el nivel de paramahâmsa («cisne supremo»).
El cisne silvestre tiene un carácter dual. Nada en el agua pero no está supeditado a ella, sino que puede volar. Es como la esencia divina, que, aunque personificada y alojada en el individuo, permanece enteramente libre y ajena al acontecer de la vida individual. Así, el término sánscrito hamsagâta («movimiento del cisne») alude a la liberación final del alma.
Empleado de manera metafórica puede significar el sol o el alma de un hombre. La tradición que afirma que el cisne puede separar el agua de la leche, le convierte en el símbolo de la sabia discriminación y de la capacidad de distinguir entre ignorancia y conocimiento.




LA TORTUGA 
Kûrma, sáns., «tortuga».
Aparece como un ser de inmensas dimensiones que sustenta al universo, siendo a su vez imagen del mismo, pues su caparazón sería asimismo la bóveda de los cielos.
Por su gran longevidad, la tortuga personifica la inmortalidad. Su capacidad para encogerse bajo la concha sugiere la capacidad de introspección y reflexión sobre el yo interior, así como la de substraerse de las tentaciones del mundo.
Como sustentadora de los mundos recibe los nombres de Kachchapa («con
caparazón») y Akûpâra («sin límite»). Según la leyenda, el ancestro de la humanidad fue un hombre-tortuga, Kashyapa, uno de los siete principales rishi o sabios védicos que transmiten las enseñanzas del dios Brahmâ a los hombres. Kashyapa es el padre de los dioses y personificación del espacio.
Pero el mito más importante asociado a este ser y el de más perduración es el de la segunda encarnación del dios Vishnu, denominada kûrmâvatâra («encarnación de la tortuga»). Hubo un tiempo en que los dioses y los demonios quisieron llegar a ser inmortales. Recurrieron al dios Brahmâ, que les dijo que se inclinasen ante el mejor de los dioses para que éste dijera lo que debían hacer. Los dioses se postraron ante el dios Vishnu, que les recomendó hacer la paz entre ellos y unir sus esfuerzos a fin de obtener el amrita o alimento de la inmortalidad, que se había perdido durante un diluvio. Todos entonces se prepararon para batir el océano de leche y así hacer subir a la superficie todo lo que de sólido hubiese en el fondo, entre ello el amrita divino. Para este fin utilizaron a una serpiente como cuerda y a un monte como piedra de molino. El dios, en su encarnación como tortuga, sirvió como base de fricción para el batimiento.




EL LEÓN 
Simha, sáns., «felino».
Se le representa de color dorado y con la melena al viento. En muchas ocasiones aparece con las fauces abiertas.
El león —y similarmente el tigre— es símbolo de protección. Abundan sus imágenes en los exteriores de los templos, para alejar a los enemigos de las deidades tutelares, en una función semejante a la de las gárgolas. Es, asimismo, símbolo arquetípico del sol, señor del día, cuya aparición destruye al señor de la noche. Su melena representa los rayos solares.
Pero su sentido más importante es el de las fuerzas brutas, las pasiones que deben ser dominadas. El hecho de que los dioses lo controlen y cabalguen sobre él indica el dominio de los sentidos y de los instintos animales en el ser humano.
Su relación directa es con Durgâ, un aspecto de Pârvatî, diosa de la energía, del que es cabalgadura. También representa al Buddha, al que se define como «el león de los Sakya [el nombre de su clan]».
El dios Vishnu también encarnó en esta forma, como Narasimha («hombre-león»), para vencer al demonio Hiranyakashipu, quien había conseguido del dios Brahmâ la facultad de no poder ser vencido ni por dioses, hombres ni bestias. Vishnu, bajo la forma de un hombre con cabeza de león, aprovechando su carácter mixto, tomó al demonio sobre sus rodillas y le desgarró las entrañas.




LA RATA 
Mûshika, sáns. musha, «ratón».
Aparece como un animal de pequeño tamaño, que sostiene un pequeño trozo de comida entre sus patas delanteras.
Simboliza la lógica, que es la que conduce al intelecto. También representa la abundancia en la vida familiar, pues los ratones sólo se instalan donde tienen algo que comer.
Es el vehículo de Ganesha, dios de la inteligencia.
Siendo el elefante una deidad animal de los pueblos primitivos, su asociación con el ratón denotaba que se estaba adorando no únicamente a una especie, sino a la totalidad del reino animal, desde el mamífero más grande hasta el más pequeño.




EL ÁGUILA 
Garuda, sáns. garut, «alado».
Se le representa como un ave gigantesca, con cabeza, alas, pies y pico de pájaro y cuerpo y miembros de hombre. Su rostro es blanco, sus alas, rojas o marrones y su cuerpo, dorado.
El águila es un símbolo solar y es el ave de la vida. Representa al alma totalmente liberada o que asciende hacia formas superiores.
El origen mitológico de este símbolo es Garuda. Es hijo del sabio védico Kashyapa y de Vinatâ, y esposo de Shyenî, reina de las aves predadoras, que le hizo padre del gavilán Jatâyu, y de Unnati, de la que tuvo un hijo llamado Sampati. Es el rey divino de los pájaros y vehículo del dios Vishnu, a quien transporta sobre los hombros. Como exterminador de serpientes está asociado con un poder místico contra el veneno y representa la destrucción del mal.




EL COCODRILO 
Makara, sáns., «animal acuático».
Realmente se trata de un monstruo marino, mitad cocodrilo y mitad pez. Se le describe en ocasiones con cabeza de ciervo, piernas de antílope y cola de pescado.
Simboliza el agua de la creación y está asociado a funciones demiúrgicas. Representa la evolución de las especies y la dualidad entre el bien y el mal.
Mitológicamente es la cabalgadura de Varuna, dios de las aguas. Aparece también como representación de Kâmadeva, dios del amor, al que se conoce como Makaradhvaja («el que tiene un cocodrilo como emblema»). Astrológicamente es Râhu, el nodo ascendente de la luna al que se representa como un cocodrilo de hierro, de efectos maléficos.




EL JABALÍ 
Varâha, sáns., «jabalí».
Se representa como un animal gigantesco, de color oscuro y enormes colmillos.
Es símbolo de la potencia dirigida hacia un propósito definido y, en definitiva, del poder de la concentración.
Se encuentra asociado al dios Vishnu, que encarnó como jabalí para vencer a un demonio.
La misión de este animal fue combatir al râkshasa o demonio Hiranyâksha quien, en una encarnación anterior, había sido guardián de la puerta del palacio del dios Vishnu. Allí había impedido el paso el paso a unos ascetas, cosa que les causó tal cólera que le maldijeron, haciéndole renacer como demonio. Bajo este aspecto maléfico se había apoderado de la tierra, arrancándola del mar cósmico, y la había arrojado a las profundidades de los mundos subterráneos. Los dioses se dirigieron al dios Vishnu y le pidieron que defendiera al mundo. Vishnu tomó la forma de un jabalí gigantesco y, tras matar a Hiranyâksha, se sumergió en el mar y arrancó con sus colmillos a la tierra de los mundos subterráneos y la devolvió a su lugar.




EL CIERVO 
Mriga, sáns., «antílope».
Se le suele representar de color dorado y, generalmente, sin cornamenta.
En Oriente, a diferencia de Occidente, personifica la penetración de las enseñanza. Es una animal solar y anunciador de luz. También representa la convivencia con el hombre, la paz y armonía originales.
Aparece en la mano de Shiva y simboliza todas las criaturas bajo su protección.
La persecución del ciervo para cazarlo puede tomarse en el sentido de búsqueda espiritual. Sin embargo, gran cantidad de leyendas previenen contra los peligros de tales búsquedas, que pueden conducir a estados no deseados. Tanto en la epopeya del Râmâyana como en la del Mahâbhârata se nos habla de cazadores que, persiguiendo a un ciervo, matan con sus flechas a hombres y pagan por su pecado. También el ciervo puede adoptar una apariencia engañosa y alejar al hombre de la realidad.




EL CUERVO
Kâka, sáns., «cuervo».
Se le representa de pequeño tamaño y color intensamente negro.
Significa la total renuncia a las cosas mundanas, a las posesiones y a los deseos.
La figura mitológica recibe el nombre de Kâkabhushundî («cuervo montañés»). Vive en el árbol Chûta, en el divino monte Meru, que es el centro del universo. Se halla liberado de la atracción por las cosas y vive en la paz perfecta. Según la leyenda era un brahmán, devoto de Vishnu, que fue convertido en cuervo por una maldición.
Se relaciona con al dios Brahmâ, del que le considera una reencarnación.




EL GALLO 
Kukkuta, sáns., «gallo».
Su representación iconográfica se caracteriza por un intenso color rojo.
Personifica la inminencia del despertar espiritual, que anuncia con su canto.
Su origen religioso se debe a Kârttikeya, el dios de la guerra, hijo de Shiva, con quien suele estar asociado. De hecho, un gallo es lo que aparece en su bandera de guerra, indicando que se van a combatir las tinieblas de la ignorancia.




EL PEZ 
Matsya, sáns. matsah, «pez».
Se le representa de color dorado, con un cuerno y un tamaño gigantesco.
Simboliza las aguas primordiales, fuente de toda vida.
Está íntimamente asociado al dios Vishnu, quien encarnó como pez para salvar al mundo de las aguas. Anunció al el virtuoso rey Satyavratâ la inminencia del diluvio y le mostró cómo construir un barco, con lo que determinó la liberación del género humano. El rey, una mañana, en la palangana que le presentaron para lavarse, encontró un pez que no era sino una encarnación del dios. Este le dijo que le conservase la vida y él le salvaría a su vez del diluvio venidero. Satyavratâ obedeció y el pez le anunció que comenzaría un diluvio como jamás se había visto. Le dijo que hiciera una nave y se metiera en ella. Al empezar las aguas a crecer ató su nave a la cola del pez por medio de la serpiente divina Vâsukî y se dejó arrastrar hasta los montes septentrionales. Allí el pez le habló de nuevo diciéndole que atase su nave al tronco de un árbol de modo que la corriente no la arrastrase. Luego, cuando descendieran las aguas, él bajaría con ellas. Ocurrió tal como estaba anunciado y al cabo de algún tiempo el rey pudo pisar tierra firme.
 




EL REINO VEGETAL





EL ASHOKA
Ashoka, sáns. a, «sin», y shok, «dolor»: «sin dolor».
Es la higuera Jonesia
ashoka, de flores rojas.
Es uno de los árboles adorados como símbolo de vida.
Se halla asociado específicamente al jainismo, aunque también el hinduismo lo venera. Es sagrado para el dios Shiva y se planta cerca de todos sus templos. También se emplea en las ofrendas a Kâmadeva, el dios del amor. Su flor es una de las cinco flechas de la aljaba del dios.
Según la leyenda, se dice que sólo florece cuando una mujer casta lo toca con el pie, por lo que servía para medir la pureza de las mujeres. La noción es que las mujeres son la personificación de la energía femenina del cosmos y, al darle la patada, lo hacen fructificar.
Es un árbol sagrado desde tiempo inmemorial en la India y sus hojas se suelen colgar en las entradas de las casas para bendecir a los que penetran en ellas.
Se le llama «árbol sin dolor» y «destructor del dolor», pues se supone que quien duerme bajo él queda libre de toda pena.




EL BANIANO 
Vata, sáns. vrita, «círculo».
El árbol Ficus indica o Ficus bengalensis.
Es la higuera sagrada que, echando raíces con las ramas, renace una y otra vez y que es representación de la eternidad. Es símbolo de la vida eterna y especialmente importante en el budismo. Sus ramas crecen y vuelven a coger raíces en el suelo, por lo que significa la expansión de la cultura.
Su nombre común, banyâna, viene de baniyâ, la casta de los comerciantes que lo adora especialmente.
Es objeto de culto en toda la India. Se cree que da larga vida al que lo planta. En su tronco suelen morar los espíritus benéficos y los dioses.
Se le llama también Brahmavrisksha («el árbol del Absoluto») y devataru («el árbol de los dioses»).
Se asocia al dios Vishnu, denominado Vatapatashâyî («el que yace sobre el baniano»).
Es un árbol ideal para sombra, pues nunca se queda sin hojas, por lo que el emperador Ashoka, a quien debe su nombre técnico, mandó que se plantara en los caminos para beneficio de los viajeros. Muchas veces se planta junto con el pîpala, la higuera. En el día de la luna llena del mes de Jyaishtha (mayo-junio) las mujeres casadas hindúes lo adoran, rodeándolo con hilos de algodón.




EL MANGO 
Âmra, sáns., «árbol del mango».
El árbol Mangifera indica.
Personifica lo auspicioso y el logro legítimo de los deseos mundanos.
Se le considera una encarnación vegetal de Kâmadeva, el dios del amor, por lo que sus hojas se emplean en las entradas de las casas como símbolo auspicioso y en las ofrendas a los dioses. Su madera se emplea asimismo en sacrificios al fuego.
Se halla vinculado también a Ganesha, dios de la inteligencia. El diseño de las hojas de mango es probablemente el diseño decorativo más extendido en la India.




EL MEMBRILLO 
Bilva, sáns., «membrillo».
Es el árbol Aege
marmelos.
Las tres esquinas de sus hojas hacen referencia a las tres actividades de la trimûrti
o trinidad hindú: creación, protección y destrucción del universo.
También se le denomina belâ.
Míticamente está asociado al dios Shiva, en cuyas ofrendas se emplean sus hojas, colocándolas sobre el linga o símbolo fálico que representa al dios. Según la tradición, este árbol surgió del sudor de Pârvatî, diosa de la energía y esposa de Shiva.
Se le atribuyen propiedades curativas y se considera que allí donde se plantan estos árboles, el terreno queda santificado.




LA HIGUERA 
Pippala, sáns., «higuera».
Es la especie Ficus
religiosa.
La higuera india es símbolo de la sabiduría religiosa y de la iluminación. Es el árbol de la inmortalidad y del conocimiento superior, adorado como símbolo de la ciencia y de la vida. Representa el universo. Representa el eje que permanece estable en el centro de la rueda en perpetuo movimiento del tiempo, la vida y la muerte.
Se asocia con el hinduismo a través del dios Vishnu, de quien se dice que nació bajo este árbol.
Sin embargo, es principalmente un símbolo del budismo. En la ciudad de Bodhgayâ se adora al llamado bodhitaru («árbol del intelecto»), la higuera sagrada bajo la cual se sentó el Buddha y decidió no moverse de debajo hasta alcanzar la iluminación. Es el mismo Árbol de la Vida que es un arquetipo en todo tipo de leyendas del mundo.
Para las gentes de la India, independientemente de su religión, tanto el baniano como la higuera son el lugar donde residen tradicionalmente los espíritus de los bosques. La higuera es el árbol más antiguo de los que hay documentados. Su fruto es el higo y se le denomina «religiosa» porque es venerado tanto por hindúes como por budistas. Suele encontrarse en el centro de los poblados o cerca de los templos. Las mujeres lo adoran dándole mil vueltas en un día y atándole un cordón sagrado. Esta solemnidad se lleva a cabo en el mes de Shrâvana (del 24 julio al 21 de agosto).
Es especialmente apreciado por sus propiedades medicinales. Se cree que es un árbol que desprende grandes cantidades de oxígeno y por eso se le considera especialmente benefactor. Sus hojas, además tienen grandes propiedades curativas que ser emplean en el Ayurveda, el antiguo sistema de medicina india.




LA MARGOSA 
Nimba, sáns. «margosa»
Se trata del Azadirachta indica.
Es un símbolo del poder de transmutación de los elementos naturales, ejemplificados en los procesos de curación.
Se halla asociado al dios Shiva, en cuyas ofrendas se emplean sus hojas. Es especialmente adorado por las tribus de las selvas.
Se le considera sagrado por sus propiedades curativas y antisépticas. Se emplea para desinfectar heridas, eliminar la casta y el acné y para aliviar los síntomas del asma.




EL ÁRBOL MÍTICO 
Kalpavriksha, sáns., «árbol de la creación».
Se describe como un gran árbol, de enorme copa, con tronco de oro y plata y hojas de color cobrizo. Se encuentra en el paraíso de Indra, rey de los dioses.
Este árbol se refiere metafóricamente a Dios.
Se supone que satisface todos los deseos. Los habitantes del paraíso de Indra recolectan de este árbol joyas, vestidos y otros objetos de placer.
También está asociado a Krishna, octava encarnación del dios Vishnu. Según la leyenda, Krishna tomó una flor del árbol y la dio a su esposa Rukminî. Su otra esposa, Satyabhâmâ, se sintió desairada y le pidió la posesión del árbol, por lo que el dios hubo de ir al jardín de Indra a robarlo.
Recibe, además, los nombres de Harichandana («luna de Hari [Vishnu])» y Mandâra («de grandes ramas»).




EL COCO 
Nârikelâ, sáns., «coco».
Es la fruta del árbol Cocos
nucifera.
En el hinduismo el coco es un símbolo directo de Dios, especialmente en la forma de Ganesha, dios de la inteligencia.
Según el mito, el sabio védico Vishvâmitra, enfadado con el dios Brahmâ, decidió hacer un universo propio y creó esta fruta como símbolo de la cabeza de un hombre, con dos ojos y barba, aunque sus proyectos se vieron interrumpidos antes de que pudiera infundirle vida.
Se considera un fruto propicio, por lo que es costumbre romper un coco santificado ante las imágenes en las ofrendas.
Recibe el nombre de Shrîphala («la fruta de la prosperidad», pues todas sus partes son útiles. Se aprecia mucho por sus cualidades dietéticas y nutritivas.




LA ALBAHACA 
Tulasî, sáns., «albahaca».
La planta Ocymun
sanctum.
Esta planta representa el amor a Dios y la esencia divina de la mujer.
Se la considera la esposa de Vishnu y así se la reverencia. Por ser su preferida recibe el nombre de Vishnupriyâ («amada de Vishnu»). Es una encarnación de Lakshmî, consorte de Vishnu.
Tulasî era en principio una mujer, conocida como Vrindhâ, esposa del demonio Jâlandhara. Este había conseguido el don de que sería invencible mientras su esposa le fuera fiel. Para detener las iniquidades del demonio, el dios Vishnu asumió la forma de éste y sedujo a la esposa. Cuando ésta descubrió el engaño, maldijo al dios, que se convirtió en piedra. Vishnu, a su vez, hizo que ella se convirtiese en la planta tulasî. Con el tiempo el incidente se olvidó y Tulasî pasó a ser considerada como esposa del dios Vishnu. En el undécimo día del mes de Kârttika (del 21 de octubre al 18 de noviembre) se celebra su unión con el dios en una solemnidad muy popular denominada tulasîvivâha («la boda de Tulasî»).
A esta planta se la tiene delante de las casas y se la adora diariamente, con flores y arroz. Proporciona una atmósfera auspiciosa y se supone que la casa en cuyo patio se encuentra, queda libre de enfermedades mentales o físicas. Se colocan sus hojas sobre los ojos de los moribundos para asegurarles el cielo, como si fuera agua del Ganges. Se dice que mirarla simplemente implica el perdón de los pecados. Una casa con un jardín de tulasî constituye ya de por sí un lugar de peregrinación y ninguna enfermedad puede aquejar a sus moradores. Las mujeres la veneran para lograr la longevidad y salud de sus esposos.
Posee propiedades medicinales y parece prevenir la malaria. Además, parece ser que protege de los mosquitos e insectos. Si se inhala su olor, el cuerpo no produce malos olores y sirve también para enjuagarse y purificarse la boca.




EL LOTO 
Kamala, sáns., «surgido del agua».
Es la flor de la planta Nelumbium
nucifera. Tiene flores blancas o rosas. Se le representa de oro, radiante como el sol, como prueba de su poder incorruptible.
Es uno de los símbolos más complejos, por su variedad. Es el signo más usado para significar el progreso espiritual. Simboliza la creación y la pureza. Su tallo es el cordón umbilical que une al hombre a su origen. Su flor representa la iluminación. Sirve también como representación de la fertilidad, pues la semilla del loto contiene en sí una miniatura de lo que será luego la planta completa, lo que tipifica la noción de que los prototipos espirituales de todas las cosas existen en el mundo inmaterial antes de que surjan en la tierra.
Al abrirse y cerrarse con el sol, el loto queda asociado a los cultos solares. Esta flor tiene un carácter femenino. El loto abierto representa la abertura o útero del universo, del que surge la creación. Representa la tierra y la humedad, y toda manifestación surgida del agua (el universo). También sirve para indicar la perfección cósmica.
Es atributo de Vishnu, de cuyo obligo surge un loto en el que reposa Brahmâ. Por ello, es la personificación del poder creativo del dios. Como símbolo de belleza, se encuentra asociado a los ojos de Vishnu, que muestran ternura y amor.
De acuerdo con otro mito, cuando la sustancia divina de la vida está a punto de aparecer en el universo, brota de las aguas cósmicas un loto de mil pétalos de oro puro. Es la abertura de la matriz del universo. De él surge el dios Brahmâ, el creador, y después todo lo creado.
El loto se halla también vinculado a otras deidades, como Pârvatî, diosa de la energía, a quien se representa coronada de espigas, cubierta de perlas y con una flor de loto en las manos. También Lakshmî, diosa de la prosperidad, nació del océano de leche llevando un loto en las manos.
Según la leyenda, cuando los discípulos de Buddha le pedían que definiese la iluminación, él permanecía en silencio y sostenía entre sus manos una flor de loto.
En los cultos pre-arios de la India se adoraba a la diosa del loto, Padmâ, asociada al agua y a la fertilidad.
En las prácticas de yoga,
el loto se halla asociado a los chakra o centros de energía vitales del cuerpo. Es especialmente importante el ashtapadma («loto de ocho pétalos»), que simboliza el loto del corazón, sobre el que meditan los ascetas.
 




LAS ARMAS





LA LANZA
Vela, sáns., «lanza».
Se trata de un instrumento de no muy grandes dimensiones, de hoja lanceolada y sin adornos.
La lanza significa penetración de mente y amplitud de miras. Es la profundidad de conocimiento que destruye al demonio de la ignorancia. Representa la discriminación y la percepción espiritual. Su hoja es afilada, larga y penetrante, como debe ser nuestro conocimiento. Es lo que nos lleva de la ignorancia al conocimiento y del pecado a la pureza. Sirve también como signo del poder de protección, que nos salvaguarda en la adversidad.
Se halla relacionada con el simbolismo del eje. Puede considerarse también un símbolo fálico y el rayo solar en torno al cual surge la creación.
Aunque varios dioses son portadores de lanzas, quien la ostenta de una manera más manifiesta es Kârttikeya, el dios de la guerra, hijo de Shiva, al que se venera especialmente en el sur de la India bajo los nombres de Skanda, Murugan o Subrahmaniya.




EL LAZO
Pâsha, sáns., «nudo».
Se trata de una soga gruesa, de la que se muestra únicamente en iconografía la parte en que se curva y que forma la lazada propiamente dicha.
Simboliza el conocimiento, la fuerza poderosa del intelecto que atrapa y retiene con fuerza a los objetos. Negativamente es todo aquello que limita al alma y evita que manifieste todo su potencial.
Diversos dioses muestran el lazo como una de sus armas, entre ellos Brahmâ, el creador del universo, y Shiva, el destructor. El primer dios védico al que se le atribuye es Varuna, el dios de las aguas, que porta el nâgapâsha
(«lazo de serpiente»), un arma mortífera con la que castiga a los transgresores de la ley.
Popularmente es más famoso el lazo de Yama, dios de la muerte y soberano de los infiernos. Con él ata la parte inmortal de los seres vivientes para llevarla luego a su reino. Este lazo recibe el nombre de kâlapâsha
(«lazo negro»).




EL ARCO 
Dhanus, sáns., «arco».
El arco indio suele ser de gran tamaño, de la altura de una persona o incluso superior.
En un sentido general, el arco y la flecha simbolizan la fuerza de voluntad, aunque existen varios arcos asociados a diferentes dioses con una simbología distinta.
El más famoso es el llamado pinâka («causa de lamentación»), relacionado con Shiva en su aspecto primitivo de Rudra, el cazador, amo de los bosques y de los animales salvajes. Con él destruyó Shiva la ciudad demoníaca de Tripura. Después, fue roto por el príncipe Râma —la séptima encarnación de Vishnu— en una competición para obtener la mano de la princesa Sîtâ, tal y como se describe en la epopeya del Râmâyana. Recibe también el nombre de bhavachâpa («arco de la existencia»). Simboliza la mente que lanza flechas, las cinco facultades de los sentidos.
El arco del dios Vishnu simboliza el poder de la ilusión. Se llama sâranga («bello»). En la epopeya del Mahâbhârata aparece también otro arco legendario, el gândîva («hecho de caña de azúcar»), arma del príncipe Arjuna. Fue dado en primera instancia por el dios Brahmâ al dios Prajâpati y de él a Indra, a Chandra y a Varuna, quien lo entregó a Arjuna. Era equivalente a cien mil arcos normales y estaba adornado con muchos colores. Arjuna lo empleó para destruir el bosque Khândava y después lo arrojó al mar para que volviera a la posesión de Varuna, dios de las aguas.
Kâmadeva, el dios del amor, posee también un arco famoso, llamado madanâyudha («la guerra del amor»), construido con una caña de azúcar y que arroja flores.
En la antigua India existía la costumbre de celebrar el dhanuryajña («sacrificio del arco»), un ritual en el que se bendecían los arcos de los guerreros y se hacía una exhibición del arte de la arquería.
Las flechas tienen también su sentido específico y se las asocia con los rayos del sol, conectando con los cultos solares pre-védicos. En cuanto elemento penetrante, la flecha es símbolo del pensamiento. También puede ser el símbolo de la superación de los problemas.
Cada deidad del panteón hindú tiene las suyas. Así, por ejemplo, bâna
es una flecha que es atributo del dios Vishnu y que simboliza los sentidos. El dios del amor posee las denominadas pañchabâna («cinco flechas»), aunque en realidad su número es mayor.




EL RAYO 
Vajra, sáns., «rayo».
Es semejante a un aguijón, de pequeñas dimensiones y color plateado.
Simboliza el control del espíritu sobre la mente y de la mente sobre la materia.
Se encuentra asociado a Indra, rey de los dioses y señor de las tormentas. El rayo de este dios se llama dambholi («el engañoso»). Ganesha, dios de la inteligencia, también porta uno, de tres puntas, semejante a un tridente.
Entre las divinidades menores existe una diosa específica del rayo, Vidyut, a quien algunos no consideran una diosa separada, sino un aspecto de Indranî, la consorte de Indra.




EL FOCINO 
Ankusha, sáns., «aguijón».
Es una aguijada de punta algo corva con que se rige y conduce al elefante o a cualquier otra montura.
Es un símbolo de la acción que se desarrolla para apartar los obstáculos del camino espiritual. Es también la fuerza que aleja de nosotros las cosas negativas.
El focino es uno de los atributos y armas del dios Shiva, aunque también Ganesha, dios de la inteligencia, lo emplea.




EL DISCO 
Sudarshana, sáns. su, «bueno», «bello», y darshana, «hermoso»: «hermoso de ver».
Es un disco arrojadizo de oro, en forma de rueda dentada.
Es un símbolo solar, sus radios son los rayos y se encuentra asociado al dios Vishnu. Representa al cosmos, que se halla en su mano, en su poder y en donde todo está unido. Es también representación de la inteligencia que vence a la ignorancia.
Se le suele denominar vaishnavâstra («arma vishnuita»). Según el mito, Vishnu se propuso ofrendar a Shiva, regalándole mil lotos y, como le faltara uno, se arrancó uno de sus ojos y se lo ofreció. Shiva, agradecido por su devoción, le dio el disco. Lo construyó Vishvakarman, el arquitecto celestial, con los rayos del sol. A partir de entonces a Vishnu se le conoce como chakradhara («el sostenedor del disco»), pues lo ostenta sobre el dedo índice de su mano derecha.
Yama, dios de la muerte, posee uno semejante, denominado kâlachakra («el disco del tiempo»).
Entre los devotos vishnuitas es costumbre tatuarse en el pecho este símbolo de su dios, que aparece también en las entradas de los templos dedicados a Vishnu.




EL HACHA 
Parashu, sáns., «hacha».
Es un hacha de mango corto, hoja grande y doble filo.
Significa la manera en que Dios protege a las criaturas.
Varias divinidades la ostentan, teniendo en todas el mismo significado. El hacha de Indra, rey de los dioses, se llama tanka («pesada»). Shiva también aparece portando una.
Pero el dios más relacionado con este arma es Vishnu, quien encarnó como Parashurâma («el Râma del hacha»), un brahmán que fue el aniquilador de la casta de los kshatriya («guerreros»). El rey Kârtavîrya había llegado hasta la ermita del padre de Parashurâma y, en ausencia de éste, se había llevado a una ternera destinada al sacrificio. Parashurâma se indignó por este hecho y juró odio eterno a los kshatriya, tomó las armas y derramó la sangre de los hijos de Kartavîrya y tras ellos la de toda su casta.




LA MAZA 
Gadâ, sáns., «maza».
Es un arma de mango largo, con un extremo en forma esférica. Suele ser de color dorado.
Aunque en Occidente representa la fuerza bruta, la maza india es el poder para el conocimiento, la fuerza que vence a la lujuria y a las debilidades del cuerpo. Simboliza la ley y la disciplina interior que puede acabar con las aflicciones externas, sean mentales o físicas.
Los dos dioses principales del hinduismo la portan. Shiva posee una llamada khatvânga («la que va sobre el hombro»), hecha con huesos humanos y una calavera. La maza de Vishnu es de hierro, le fue regalada por Agni, dios del fuego, y se denomina kaumodakî («la luna llena».




EL TRIDENTE 
Trishûla, sáns. tri, «tres», y shûla, «punta»: «de tres puntas».
Es una lanza larga, acabada en tres puntas, recta la central y curvadas las laterales.
Es un triple rayo solar y posee las características místicas asociadas al número tres, que es el número de lo perfecto, lo acabado y culminado. Se le han adjudicado gran cantidad de significados. Sus tres puntas vienen a significar las tres funciones de la divinidad: creación, preservación y destrucción, y los tres dioses de la trimûrti
o trinidad hindú: Brahmâ, Vishnu y Shiva. Representa asimismo el pasado, el presente y el futuro, y los tres poderes fundamentales de la divinidad: ichhâ («deseo»), kriyâ («acción»), y jñâna («sabiduría»).
El dueño del tridente es Shiva, por excelencia. El dios aparece en muchas ocasiones portando diversas armas, pero la más importante es el tridente, llamado pâshupatâstra («arma del Señor de los animales»), uno de los aspectos más importantes del dios.
Según la leyenda, Shiva se lo entregó al príncipe Arjuna y su poder era tal que con él podía matar incluso a su propio maestro. Su origen es el ardor del sol y fue construido por Tvashta, el constructor divino.
El tridente es el emblema de todos los santones y renunciantes shivaítas y su origen es muy antiguo, habiéndose encontrado muestras en la civilización del Valle del Indo.
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